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INTRO.DUC<;IO~l 

"Las revistr s, esc..s ncbulo:::as, 

cargadas y finas que llenan 

los inter:::>.icios entre los libros~ 

r ·,yes 

La cimbra concreta del quehacer liter&rio es ~~ revista. Ella es 

un laboratorio de movilidades culturales, una rec que atrapa y dese-

cha; y si atina, prevalece .. Es la edific::.L::ora. d.t2. i:;u8to de un mamen-

)J.'t.:Va.lt:Ct:.L.•. Uil Ul~-

curso y, si fracasa, desaparece. 

~1 presente trabajo es una visita ~ la uoesía !e la revista Tierra 

·Nueva (1940-:19'12), en ella nos lla:.ió"la atención Ja actitud poética 

de sus habitantes generacionale:o: Cnumaccro, Dugc.·ente, iumresionis­

tar con una poesía que no se aventur::;. a la ruptu::·. de la forma, pero 

que· logra plasmar tre.ns:fondos que son r:iás que pi:-.::elazos, a la manera 

de Pellicer o Novo 7 l~ transmut2ci6n del concentn en evolución, en 

desarrollo, hasta Llegar a la dcsinte<"r:::.ciÓ!l. Gc:::o~tlez .Jurl!'l, cue 

tal. vez sea el. poeta r:iás cercano a la generación :.te Taller.·, con su 

poesía sugestiva, nrometedor.a, y su preoc~pación ~or la voz, nos 

recuerdan a Octuvio Paz; su ver.so limpio y sensi't:lc, a la actitud 

poética de :;¿uintero Al\'arez. José Luis ;~artínez (;:O e+ remache de 

todas estas actitudes uc1 ~ticas. Reitera, en su c:-e~ci6n, las concep­

ciones de los dos poetas anteriores. Ifo hay que. :;:-a.sar por al. to, que 
\ 

en l.a confluencia de ide'f'ls, un Libro de Chumacera lleva como título 

un verso de José Luis Liartínez: " Páramo de Sueñes •• ( 1944 ). 

Existen otros poetas considerados de la gener~ci6n de Tierra Nueva 
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Manuel Calvillo y .José Caruona Peüa; sin embargo, quiniera dejnr 

ese comentario para el lector en el interior de e~;te t:-·:ibajo. 

E1 prop6si to fundamental cr,: revisar ln noeuía :<e la generación de 

Tier:r-a Nueva, contenida en la rcvi::;ta de la que lE:red<::.ron el nombre., 

para ello,. empiezo ubicando lz. rcvi::;ta en cu moL·v;.1to socio-nolítico, 

cultural y he!'nerocrt':.ricc-li tcrari a, p:J.ro.. J_uego ~ 1.::i:::rdar las idea8 

poéticas que se contienen en lr~s entrevi:.;tc.s " t>·n _¿nrique Gonzá­

lez ii:art!nt:z'·y~'Con Z.r:..vier Vill.z:..ur:."'uti::.!. 11 :,r, en ·-~'..:e -i esz.~ idea!J,. 

la generación~ },inalmcnte, corneri-to_ lu. poesía de a=cuno:i colaborado­

res, en donde las ideas son similores o contrar~as. 

E.1 método usado en loG cor=teut::.:.rios e~~, en muchc, 0 .;;;ubjetivo-imur~ 

sionista," como lo reitere. el título de la tesis ··~n.a Le~tura de la 

poesía"; oé que es objetable; válga.me el decir ouc· la actitud exce­

sivamente "objetiva" de algunos críticos, ahoga L, rcperéusi6n de la 

voz, que en un nrinciuio fue el sentir de alv-iien que dejó el eco 

para que el lector lo rev.iva al tocar con aquellu voz., una fibra de 

nuestro ser,. que nos hace vibrar como la caj~ de ::--esonancia de un 

diapason. 

Deseo ~ubJ:.icar mi deuda de agradecimiento, a todas aquellas per­

sonas que hicieron nosible la realizac~6n de este trabajo; muy esne­

cinlmente, n la maestra Aliciu Correa Peréz, nor su valiosa dir~· :::ci6n; 

al maestro Arturo Souto, por sus comentarios; al nrofesor. Nabio·· L6nez 

quien consag:c6 pa:i:te de su tiempo a leer, revisar y comentar· el 

contenido; finalmente, a Sarar sin cuyo apoyo moral y mecanográfico, 

me hubiera sido imposible hacer esta tesis. A todos ellos, gracins. 
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'fIERrt;\ !rU:C:'!A (1')40-19·12) 

1.- ~omento sopio~olítico. 

En 1939 lo:..nocicdu.d raczicr·.n:... se encucntrr, di·v::difü. entre los 

oponentes lil ~royccto c~rdcni~~a y q~icncs ~r{~~~nt&n a su fnvor. 

Estas tensiones sociules y polí~icus que se hubi~n ncumulndo de 

1935 a l.93B n:flor:"rcn ·1iolc!'lt:,;:;c:i.tc cu:::.ndo el c<~lc:i.:!2rio T>Dlítico 

mc.rc6 t.:l princi!liO de l~o nt-.¿:l.•Ci..::.ci011es .::e~1tro t~;;l p.::.r·ti{!o ofici: ... l 

pare scl.eccionar al cundidato que debería re~re~~nt8rlo en l~s 

elecciones. de julio de 19.t;O. J::n el P<.:rti,qo Revo1•.\cio,11;,rio ¡,:exica­

no (I·rt.:.;) se l!lOVit:ron diferentes fue.r-zc.:.i a :["'-vor c'Oe Luis I. Rodrí­

euez, Recfael 3t>.nchez hiy.iia y Fru!1CiRCO c~·~'tillo :h'.jer[!, "ero 

quienes tenían mayare::: :,,.o:oi bilid.-.des :fueron los ::;ener<cles: 

Fr:::.ncisco J. 1.:újicuJ c:indiduto de L~ izq_uierca oficial. 

Ju;..n :,ndre;•, ;,l,n;;z(n,1, c<cndidnto ,.,ntic¡,rdenist<0. 

l~unuel ; .. vila C<.:mé!Cho, r¡uien ocu:1::iba el centro en el enpectro 

político. 
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J,:·::.: puc;nc·::; 11entru ele 10:1 círcul0::; oficiulcs J.lc:;' r··'."I ;:, su !lUnto 

culninE.nte cti.,.ndo 01 n::1cré>.l l·'r; nci~;<.:o J. ~.lújic:: «:1uncl:6 el reti-

ro de ~u :')rf.'C.:f'.ln<l:i.(..:!:·i.:t.u."":·-'-· !': .. r¡_~ :-J'..1.cho:: er~~ ot.Jvio t_:Jl: una conti:1'..lé;.-­

cilr; ·del ru-Jic'"li:::::o c:.rdc"li~:~:·: :~ t::-:.vf:s de r.:ú.jic::;_ huti<er<; llev::i.-

clo la nol·Jriz::.ción :i:..•litic~ cxi!._~tc··J·~c ~-11 1:.ordc (; ·~ 1:: ~erra civil. 

Por otr.:-~ p.:.:r"t:e, /~~_.j ~: U:;._r;.···c·h~) ·~~":~r~.:r-nt:•b:~ ri:..:r~} r.l pro_);ccto c~rd~ 

hif:.t:..t lC! ~)Or;i_LiJ.:i:1!:: 1 l c'!f! \J!1~.~ trc-cu~~ que: :•i:·r.1:1i tirl ·- con.soli~1~tr lo 

c~..:.n2.clO. L::.. l1f-~!;it:!1:·~cil..!~ de .......... lil· .. C:::-1~ c:r~~ CC1i'l0 c:~1:::ici:...:..to oficiD..l 

no e:"lf.ri(1 r;;l c:~ldi:-:>10 .:.~~:1l<it·n-Jc :?olítico . .!~l [;(:..-!E.·· 1 :~nchc~~ rr~~pi:.:r. 

!!O LJCe;:')t6 lL. deci::;i/\n y· :...:b<:.!.nde.:ó _(.~i I\_.:.rtido .:~cv·: !lu...:ion~lrio ;,~exic3_ 

no (F:\!,:) ]i::r: ~rc:..:t:.:!t:·r~:C C0!;10 C:-1.!.dÍL~· tn in(!CI:·L::~ Jic:1L.e. POl' otrc_ 

p.:::r te 1 el ~~\::nt:rt:~.1 ¡h.1.:!!l J_"'1nrc\\' :.:.u:.:.z~~n ~' :... d u!"~dc l"i :¡e G de 1938 

ht'.!.LÍa · ec!1:?dc :..:. ¡:.n,:~r un~ r.1:..r1uint·ri.:! ;iolít.i.c~~ r::·.1.e culr::in6 con 1:: -

n:.:cer. ;;;1 Pt,rtido de __ cci6n ::<.cit.:1!1;.,l (.?:,';) ore;:· .iic.; •. •:io :-ior ;,:·::.nuel 

G6mez 1.lorÍn 1 quien :~ r::lÍz de lo!:l rrotlec.'.•1:' .con 1<•. l"ederc.:ci6n de -

l~studia.nte:OJ Univcrsit::,rios de 1933 h::cbí:•: sido rector de 1:.,,. Unive_!: 

si dad. Este in tcl ec tu ,_l pre:tcndi:'c d<:rl e ur.!l b:' ce !30ci ul ::t ~:n p<o?.r­

tido en l::ts cl~sco ucdi~~ y ~lt:s, c~t6lic:c y urb~n~s. En reali­

dad, el enfrcnt,,,11icnto de los ::i.lm::!z::u¡ictc.s fue rneno:c: con "~vilo. 

C:J.mt~cho ;y mJs con C<~rden:.::s y Lombardo Toledi·no. 

De los sufrucios emitidoc, en los elecciones de 1940, el 94~ 

favoreci6 a i\:""nuel Avil::! Comacho y oólo el 5;:; a í.lr;,:.:zL.n; el l;~ 
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ror;tLl.t1tc lo recil1ió :.>tnchcz T....:..::1ie .• 

J.:::.nuel f1vilt! CL::i:t·cho to:ü6 :-io!;'Jui{i:1 c:c su ct:T,: o co:~o Presidente 

de la itcnúi.Jlic~, ;.;cxic:.:n.c: e1 l 
0 

de dicie:r:bre de J.>,;O. L:t :::ocicdiid 

que encontró tcní:c, ¿rofun·h,:> divi::;icmcs riolíti.c:: ., e ir1c•>16c;icu.s. 

se U:.!bu al in'te1"iO!"' de l~!.! clu:sez r:d.::::u:!S • .J":..de:r:t: eXÍ!.;tÍ~::. un 

do ~l cobierno de Clrden~s. 

En Lusc~ de 12- 11 Unid;~d !·'.~:.cion~:.l 11
, el GC;.l;ir! :~ .. e de :lvila Cam[i.­

c::i.o se confor¡;¡6 con lo::- con:;1crv:::.c1orc::: :S:;e(¡uiel . (1ill~1 y Fruncis­

cq J:::.vicr Ga:·:i0lu y. dos rc:ire!';ent:-;ntc:.; do 12- i:: :•tie:!.'dLl.: Luis Sln­

chez Pontln e I~nHcio Gurcí2 T6lle~. 

En 1941 le vida :iolític2. del -puís se vio s:..:J.· ·1c2.dc; de inciden­

tes, ~roducto de lu luch~ interna entre lu izqu~crd~ y ln derecha 

oficiales. Sinche~ rodt6n se vio obli~n~o u dcj_r ln Secretaría 

de Zducaci6n, :.Jero l:,:s f\tcrz:~s volvie:!.·on <: co:;_ui:Li l>r2rse con la 

desi¡;n.::.ci6n del 11ror1io C~rdena:::i cono r1rimer co:·:.:.:.,1d~rnte de la re­

cién cree.da Re;:i6n ::ili t¡:;,r del P<'.cÍfico, formr:ll,1. ".JOr el 11 estado 

de guerr<.! " con el Eje, :.i. consccuenci;:" del J-,undi;n.iento de los 

buques mexic2.Ilos: " !·otrero del Llano 

.5 
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,;,;1 " eztu<lo <le cuerr¡, " ufi;::.nz.6 la polític;;. e·: " Unitlarl H::.:.cional" 

que ter~inuría benefici~~do ul ?royocto consorvu~or a costa de lo 

que quedaba de Ct:.rdenii::mo y de los intcre:o;cs de lL·s claues populE: 

res. 
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2.- Momento cultural 

El cardenismo intentó poner ::iu sello -t,r,nto en lu escuela ele­

mental como en 1& Univeruidad, asimismo en la nintura, el graba­

deo, la música, el cinc, 121 novela, etc., ::c.unque los resultados 

fueron muy vo.rin.dos. En el cine, µar ejemplo, }'ornando de l"uestes 

da origen al entcreoti no del C[.:J'.;rno mexicano, con su nclícu}_a 

Allá en el rl.uncho ;zrr!nde; -r>cro con Vftraonor; con }>~·-!icho Villa. De 

fuenteu creó una obra éuica eje:;:plar. Con Hcucs ::_in_indio otros 

directores in ten t.aron p:co,yectG.r las prof~ndr.~s y n oni ti vas e sen-

cina del campo 1~exicano. ,t;s por otra p·arte el ii::i.cio de la carr~ 

r.a cómica de :.:ario i.:oreno " Cantinr~lus " como exnresiún de las 

clases populares urbanas. 

La liga de Bscritores y .Artistas Hevolucion'1rios ( LEAR ) 

promovió la militancia que debía conducir a la c~~aci6n de una 

"· cul turu proletaria " a la al turu del l..:rte •. En ;a Nacional se 

fundó el Sindicato de Bscr~tores rlevolucionarioG. El muralimno 

siguió desarrollándos~ y fue eata manifestación cultw~·al la 

que destacó más a nivel internacional. 

~urgieron nuevas instituciones educativas cono la Escuela 

Nacional de Educación Física, La Escuela Nacional de Agricultu­

ra, que. funcionó en la exhacienda de Chaningo; la Universidad· 

Obrera, El Instituto Politécnico, El Instituto Nacional de 

Antropología e Historia y La Casa de Espaf;u en-:~éxico. Esta 

7 



en detri;:r:nln l!r: i~ .. u:_1:"'lc::·i.'.J'I'. L~-~- r1ri_e11 (;1_l c11.C:r_,:1:t:..·.ient.o entre l­

U1~iVC1.'::.::Lcl:.....d ? el ...:::..;t. ~::..1 lnt: l:. v~><1;;ici::1 <1t' l:.. _ !.~i ... e:1:-:. ~~ iH1~:....l.~tir 

l~ oric:nt:-..:.c-1.ln ::!OCi:.....li:.....-:.t:.: e:~ ~-:·_:~ c:·5-i:e(:r~.:.:.0. ·.¡, :!:":_í·t.; !·u.ce~~C:_; cnu:1ci.:. .. --

.i~l ~ecrct.:..~ri<1 de: ;;;.~uc;..-_ci,;·.1., I.::_:::. __ c.:.::- "';:.reí._·. ·~"lle!:-:, c1.x.!0.·1t6 ~ 

rt...Íi'J Clü l.:: i~:1~1lt:.rlt:..!ci6:J. 12(. l~ crict1 tL·.CitJn ~~0Ci: .. ti~_; t...: CI"!. 1. ~; C'!:;CUC:--

ci.~;, ;ici p~.r,_ liLc1:;cle::;. L::' t::1i\'C!'c:id:·.d r""'L'c' :;.te c:1 vj _ __.tc: de ello 

se hi. ... ~r:!~. cé!.1.·_so C.f;: lz. ednc[:ci6:i !;~·cun:::!:..,rir- ü~-: 1:-:; i:.t:.:.·1·c~._,10~ en ::;us 

ére:i::.:; y pl:..:ntcó lt~ nccc•sid;;.·:d. de .'!.'"t-.or¿:;:..!.ni~~r~r !..'ll :-irc::iu.r~ t0ri<:"1
• :·rolon­

g'--ndo 10!1 e::>tud.ios il cinco a.1..oc; ~::.:..so r1ué
1 i:1:~11:.:ct.~bu. u:1a inv~Lsi6n a 

1::::. ::iecunduri" soci:....li:::tL~. 

c.:~~rdenn.s, c:on1~rendil .'.dO el ~-)eli.:_;ro que c.~!~t0 i:n7'lic\.·.bt:.t., dccret6 

el 13 l1e mt.:r:1.o lu obli¿L~toricd:od de l"' escuel<' ::;ecunt18.ri:' como 

imrrcEcindiblc p:•ra con~inu~r loe estudio3 su,~~ioreu. R~tific6 que 

sólo el Est~:dv '.'OUÍ::: ir.1rnrtir c~Jte n.i_ycl de en...;e!,:in:-.~' en ~uti CGcue-

1~~3 u otor¿_:¡.tndo " u:1 peor.i1iso cs¡:>c.:cil;::..1 11 a lc.3 ....,urticul<:":.l~~u. 
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..>1 ot:ro ::':roble:r-.et era 

proLlt:rn¡_¡ r~ue ven!:_¡ de;_.Jc ~¡\J.C :·:e le co:-1Cc'i"~i6 l<i ~ :J.tonr;;:iÍ~-. C01i"iplntt::. 

en octu·t,,rc de lJJJ. ;:Je c.:x·oidil> 1.;.41::: le~:/ de i'.~-:..1to~1c :iíc.i. o~ 1: .. r:_ue ::e 

e~;t;.>.Lf..e:ci<.t (1uc: el ~¡!.t._!."'i:.~011io de l:..~ U:1iver~_d.d.-.~d !.:crÍ;.!. .fi.ic' :i' qué 

cll~ ·1Ju:;cr,r{1.~ sn s1.i::.1tento r1c lo.:_, intc~"'(::~<::!3 q\Jc 10 :)!.""odujert.:.. 

J:'hr:.1 é.t:O!:;t.o ele 132 :_:., el CT6.~ici t ele l;,,~. U~i Vl"!..r·:_~iu~~d 0.!:'~ de~ 339 GOO 

;1(.;!)0!] y tC:c':-lÍ<~ ;_:1·:··:-;.t10:·; ~r•!l•J.r.-{nL:.!3i. f;f• tl..'.V.icr/1~1 r:n<· ::U:'.10rtt,_,l."' lLi..8 CHO"h:...:.D 

<1"• r~nJ r--.rr; ·i:,1r· ~_, n ; 'l;~r~r:i_~-..,"':i .~1""'!,--..r; 1 r~n('! l_r. ílll~· ,q1r:·~n~:· f?'~;t-:1rli~:1nt;nB no--

bx•c::.; qucd..2.ron i"uer~ cie l.:.!. ::.!1i\.rer;._~id~d. 

le GU recoaoc:iuicnto y :.:;u úi!1.cro: :)or su :1:..~rt.c l.::·_ l.T."1ivcr¿>id:..'.c1 qn.crío. 

libcrt~d ,olític~, ,ero 2in ~crdc~ 1:.. ~~ud~ ~cnct~ri~ ni su re.neo • 

..::1 lG de :;enticmbrc el rector i0 crn::.:ntlc Cc:_,_r,--~1z<c•_ rc~\mci6 debido 

~-. li:!. to;:;:..! de rcctorír... por 1~.:. nuev~ li~~~: c!3tuü:.<-·~:.iL nnivc:·f1itt~ri}! • 

.Zl e:- ,~bio de i..-!.utoridt:-.·.les tr<:.jo ;.in<..:. mt?jorí:..·. en i:::: rcl.:_cionc0 con 

el ..:;utc.do. El ,:::oi.iicrno'ern;-iL,:;Ó te :-iro'.1orcion. r dinern :i•,r:_. 1.J. Univcr­

sidt:d y ést<. - i..: cual.io - D•J dc:cl"'-r6 idvol6;_;ic:..111E'ntc ide,1tií'ic,·dt• 

con e1 rét?;i1uen C<..rdeni:Jtc:... Luis Chico r;o.-.~""ae, el nu¿•\,ro rector, 

reorc;ani, .. 6 1:.: ec,·t1·uctur:: cxte!'n:.: ,1e lt•. t:nivC'r·:,id:' ., lo '\Ut' 1'nc l·· 

cl:1ve "'.}::ra abrir le:; t~rc~::; del :.;r,·rl o '-'edcr,,1. 
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" :·¡~ por c!;O ::o redujeron l¿-..~ colc ... :i:.LtUr<·:..:.;. ~1;..:. c:1.tu,-¡d~;11cin U.e 
·':",. 

<1 int· ro ;·:e i iH!. : .. C:J.!1t:.li :~.¡ ;r ~·tor r;tl.."" (_'.:-; me1·1cr.- t ··::re:·. ·~:~:::.r~ cuot~-::; 

del i;ie1j:po c~o e,-¡erzenci::'. d·:::! G0:r6:~ ;.:orín, ! •.: mvnt..uviernn, f:i 

~remcr ~ecrat~rio ~encral. y Lr~vo ~c~·l~~ro coino la 

!rr"··J·or nru¡r..1 ""''·rº r1 --·"1C"'"L-~ ..-r1 .i'r•1•' ... ·~·1· ·ro·,~· ~-l·lC0...., 11 l°C1°0'1"1 ,.l _.._. - .- J . .l'C- e;....•·•"-'";¡.__, -~~ ~- '- "'-''~J '--• - ,J • ._ -·•'·.<. ~ .._. r • • 

. ;:;n 0::;0:.;to clí= i0-~""\ 1 por ~c;!::i..:tnd:..'. ve:~ en lt.i re(~t·~ . .-:f.~,. de Lui::.: Chico 

Gocrnc, lo:~ l~nlvei·~icl;JC;. :r:~ue t~,.;ft:.~c.~.:..: .• _¿::;--.;;.:. ve;¿ no nt..~o di!.:.cu1:.:;o::~, ~ino 

" Caico se decidi6 nuev~Mente µor l~ violcncL'· ~c~~nfrenatln. 

y no estudi~n~cs pctutcri~Jou cnr ~remar y ~is~olcroo, decu-

].oj2ron de J.:_. r\ .. cult.;1d de :>ercc!10 " J.;·· .'.\:c·-·~·1i:: ucj:~ch-. nor 

Gl.g:..1Ín:~ 

Zl. rector ••• contL''-'· :;6 ::.1. C!1to•1oc~ jc:fc te.~ le. :'clici<:.. del 

eotudi&nto3 ~po~ent~doLJ on el edi~icio 5c l~ Univ8raid~d y 

Prcp~rutoria y ubricra lus pucrt~s del eGificio. " 
2 

1..- Hortu, Deoidc.co de la • " '-'uinqo añoG de Autonomía UniversitE:_ 

riu". Así, 21.4, ¡~óxico, ¡9,¡4, p. 29. 

2.- r!orta, Dcside?:'o de lu. ":.:"\.lince :::S10~'· de :.utonomÍ:1 Univeré:°it<?.­

ria. An!, 21!), L.:.éxico, Dicie1:1urc 30 1944, p. 26. 

-':f: Estudiante que i'ue Presidente de la FcdcraciÓ.h de Eotudit.n­

tes Universi t:,rios, .::::ncj.<8~6 1.3.s dos tomhG de rectoría en 
a.. 

contra de Luis Chico Gocrne. 
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lt. r<-tÍz de todo!l e;; ~0:3 ;:.:.c.:)ntcciHicnto::;, C:~ .. rcl{·r· ~¡ d 1:.:cidi6 cort: .. r 

el suL-<iidio i:.. L, Unive:rc:id;.t!, 1<.; :~ue i1izo •:;_uc ];, _._: Chico Guernc re 

nunciurc.1 .• 

E!1contr6 ll!l déficit J1;; 2 JOR,'é3P..7.91; 1::-. :--riner·::. 

;, ju:1io :le l')J3. 

.-,did'. ··¡ue to::1ó fue 

l:, rlc :.cci6n :c:o-

ciul, (..:~0!1:;s <~:Jtl"'C!ll .. !,L .. c:-1 l:_. rec·torí;~ lle Lui~: 1.: :-.·.-.1 Go(r;·1e .... ;.rJe;:~:..~::.; 

ccrr6 el rn~~;titut;o U.e r~1"'lr..!~_.Lic. ciu!-~c:~ Li~:.-~uí~:~::_.: .. ~, el d0 I:1vc~ti::.::;:. 

ciont::s :Iir~tlric.:.:.;-J 2: cJ. I:l:JLi-:t..:.tr: t!t-.' I.1 ..... r(;.ji.i,:: cj-· ~·~.i íJt.L·:~::.::.:· ~~·iv.__:..;; 

:.:..~ lo~~ c!.::tudi~ntcs -:i"" ::JC r;c .. -ti :::~H) un ~~ 1_:.;.:cntc ~:v:-..-­

dio dc:..do l"!. .l.:_,_ U:1i \tf.:r~i~io,.;¡. ~:: . .;-~:t.~ ::.:e: if·:.':r·ó lle co,oco.oo ¡:. 

... .\sÍ ¡;e inici6 U!'l~:. ct:i:):. de t.c...--_b;.~jo, ~Je !::ru;_"r~ i.ercn. l;.!s u.ctivid::.t­

des '?olí1~ict.::; de lo::: e::;tudir:~ntcu 1 '!JC-t'(\ se ti.~t L: ~ ~~- 8!1 Je~~ c~~lo!'lE?-3 de 

clc:.:..sc • .:3e e:;t..:..Ulccij el ~c:rvicio ...ioci~l atcr.::~-1.·j~ ~'º..'.."" c~_:tu.iit:tn"tú:..1 de 

l•~ Uni vercid,.d. 

La rectorí~~ de Gu~t.:tvo i)c.:~ ::::i0ni.ficé, en muc .. ct~; Z!.Sl)ectoa, un:._ 

vuelt;:.:~ a li..4 ncr.c1~lic1:.i; J. .. .:. tr~n:;uilid< J (:ntró ·r. ~1... l. "!)ro7.ucci6n 

'' l'tH1t:...t:ill:,:1 ilcttoi~tivoL..:.ilit~:..r Uüiver~it:;trir· 11
, 9cro ~e contuvo lu 

violcuciü que h.:..bíe. c,,1\ucterize:.do lt, rcctoríc~ .:le Lui:.i Ciiico Goo.c!'le. 

l:oa ello prolif'cr~ron L.t:J ~e ti vide.Lle;.; cul tuJ:c.l o.: e 0.:1 o L.w con.fc.::en-

ci,1.i " L..:. }'ilosofí .. t de lu Filosofíu " 
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ro~ i,.i.co ilul ::_·¡_:L:t.:lo ~.:0xic .... n1"' ", :·,o.:. .... ~ 1 :.:'<1;_:. ...:c·l:l.·: :-: otr !~, '·- c: . .!.~¡:_o (ti: 

l'.!1t:unin \;:;:.;0, ~·~::..c_i'.lHC -Dít·,-~ C~;.!1~-·c., lTc}:.:.~.u{n 4(ir :' ~t· ~Tt:::c -1:- ~J~~:f~Cf!1 o~. 

i,,.:..;í .:1i..:::uo !..10 lc,:ró r!_ue ,-·ro.fu:..;orc~ ;,:;_~".'"1, ... !Ole:..: ec: i~1cor~·orar~.11 ..... l;.:.. 

inuti·t.ución, c..:nn el ._-.. v~nc•~ en :,· .. ~ ... ;;~·nj . .i~.-dc~ J' c:iLr"lci;..:__. que e=.;to iL1pl2:_ 

c6. So c1 ... oó el Cc_:¡_·tro de j;!".;tudi,~.-:; :?.ilo:::Ófico.-:;, .:e C':e[r;!;iizé el Pri-

mcr Con: __ :rt.:~_70 ~:_,rt. l~ ~:i:·.ic!:_:·n~:.•. c.l!~ J.r:. Li-cer~l·::;1_"._r._ IL-:-:cLH.!.:::e.r'ic:1n,- :-r 3C 

im!,;uJ_;;6 l:._~ :-;u.: .. 1.i.c::.ci6n dt-:! liLros y .ecvi;;-~;:...:..,; CCl .. ü .·~ilc:3nfí. .•. 1e l .. 

·e e L ~- •. -~ 1. 

~~.:_:_·::_1!":!V:., <:_\H.: (1uodú cnc-:_:~,1-;:~ndh.J~ ~- 1- !:: ;j6-..~~~!.:.cn. c....Toc:é L•).i.: 

i~:\:.;,..rt.ínc :., tTor~:c e;._ n.-:.!Jc"';; i)l."'.rtn, .t.J.Í L!Lu::~cci·o y L.J071Cldo .;.;u:.:..~ 

y liter:.ric d\.; un ·_~..:.·,_;_~'·;... :le j0ire.1c:., .. ~J. ex :;r::: .• c. d:_ cc.:1::~it~·.lr 

una do lan ':':_'!Ublic.:~cio;1e:::; e~~~:.: i1: 1~ort~.!1.tc:-; de :.:éxico. ~:::;t.:..;.ir~on 

cie~tos de que dentro de aleunou'~i~Oti esa reviota serl un 

documento ir.J:'ort<.ntí~irrc -p:-_ru el eutudio de lé. cultura U!1iVCE_ 

si t~.ric .. 

en ell~ 

J eH~er:~oG que del gruno de j6venes que BGcribieron 
1 

U<-l¿;c:n ·~ lc;1u1ou (;.ue h:.:gc.n honor ¡, }¿.;; Letr, .. ::; -:l1.: 

11 3 1 

\ 
3.- In:fnr!11e del r•:ctor Gu11tr.vo ;;,.z l93íl-l"l42, Irnnrent~' Universi­

tari\..1.1 L.éxico, .~9:i,•. 
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Lbs 1levi ~;ti:.:.:; L:i t.~.:r :_ri ..::0 Cll!:t!1l (:!1 l:...:. ftx:1ci ón :..!e _:i. f',,,J..~ur lirt2c to. 

Ei~t~s .son el i;i.,:.:ic.:_.,~Jo: .. l:o.:.~~_: f'i 1cúi~~;10 de ll¡ ~vJ-~;: _e ltur~~l en un cu .. ~ 

do::¡, el r¡:·~~i;,.::tro de los :.:.con;;0ci:.i•.:.:~u[ ... ~: 10.; :..1... · · .l;..;o~.~ <;U:? h..in ex:··.s. 

riment~.no nn·~é:t:cc.,; ic tr.:.:ci. ,:.:1 ¡_.Jxico ,lc'1l ~;iJo el : :·;;».:lf;o :'redilee to 

d"e t:.9e:..!-iciÓ!1 de :,ucvc.¡_;,;:i ¿';cnc:r:~cic·~c!:; .~ ... i ... :::. .. ccu0~~t-3;_.(· .·~~: "\c,20 .. G!:5 vincu­

lt.rlu.:J con lI!O'ti.í:i1..:ntos 0o<:i ... :..len, :•olír;ico.:; ~ .. .lil;t. · .... riu:...; ...... }í, pe..~· 

ejc:.n~lo, es i11!1e¿:t.~Llc lr-:. rc:l:..ci6~1 e!::--~ :~1 :Ierl~ c: .. '.:i· 
4

,tn c0:i .un crc~!.o 

soéiul que bu~..:C:} lti iC.e:1ti·.:'!l~d """'Oicol.c\·:.ic.n de u~ _-1·.cion~~li~::,10; en 

ella se "'lE<n'ce:: J.:: nec:<.::¡üü:.d úe ol•1id;,r lt-. cr_,~tíril :· :c:c¡·vil i:::.it;.-

ci6n de lo C!jenc,, 2:1i:.16 l:.. ·le.:; . .:..rrollc: .. ::" ~~n;..;. idio.r:d :1cr~:ci ... -~ .. u!:lcundo 

l:.1. i.a!'::::::il."él.ción C!1 lo nue::3tro co:u:"'ro!'l~; __ n:io ~· lo t.::1ive_c¡.3~l. !~;::te credo 

socit:!l GUi6 a. lL::.!3 vari2.s cv!lcr..;.;.cio!lcs que vt:.n del. roi:i<.:.uLicismo a lú 

revuelt;~i. cosmo::'lolita :Jel ].:oc.10rn.i.sr10. Es en r:..:h,YO de lf.91~, con lk1 

lur macni tud u l;:;. ,¡e 31 .kn:,cini'-'nto, ·rel .. cil•n:::d::i. {:h(,t;-. :'lo con un 

credo t:>OCilil, sino con i...10~-.l.!.; enrs.l:~a ... lt:.s en lo e.:Jtétic:o. 

El 10::odcrniu.ao en ::~xico ti.;.vo •3UO mús fuertes muros e'1 .!:!_:-: :?e~ 

~ y en lu Hevisth ;.;,1dc~c11~. Lü. fu0r<::<.. que hizo p0!3i1;le .¡ue o:.;t"'-u 

13 
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ci0,10, que c:1 e:_: .• ;:--, ·~l Ln~·· ~:; hi.:: ::l .. :.:i(;~ :._; y; c.:r~ n-i. (: ~;·.ne. :·:iento so-

e;i,:.;l y l.i i..Cr ·rio. 

>.ini•!c.·.·:.l, ::ur1'i6 

l-:~t:!:er. _ci 611 el i..! i:i t< lec t·:: .. 1 c·s ~ 1 o:: ,_...ten uí:...: t~- .. ., ~- ~ :: .... :.r:i ... ~ :_·•:: .r in.cul .. :.ron 

tu:.~,i.;ié.:1 c:c.n l;..: rc.·1..ri-....;-C~~ .:o:ict~, . "...:n~_"...lc, ,:.-:;l""r;~~::--i .:~~J lTc.-..:.:, ... rLHl ~ t~a~..L"' 

lL 

witi6 que tres j6vcncs, 

, 
'l')k. .. J.U 

::. ~L·~·r~c ::n)_Pi~- :lo r.· .. 

r los J cllicf•r ~.r IJ«.rlos 

\.!il;.~ve~,con un :"'ro:-, .. eeto de reviwt:... lo.r::;.~.:irt-·.n 11ue .r,clix E'. ~·-~-lé-:..vj.ci·.1i, 

cntonc0:J Scci·u·tv.rio de In~trucción I'ÚlJlic.::..-1, les otol'.:·::.-.l.~:.. un su .:.i-
•. 

dio,~q~c ~1u.i·,:ii tió le:. :-:J .. rición d:: 'Jlr:L:io:J, cuyo é:-:i to cLsr>crt6 i:, 
sus'.:icac:.:i~~ ~)c:lí'tic:.i. ¿t:ó:i~o ú.r·t~ :..~o· .. iiLlc ·1no ~- e:::.;u~j JOv.;ne!J tot .. -·lnentc 
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"Gl1 ... J.io:,, ,·!ue vivil 11 •. r:.::., ta~~Ll lo._; \io::-; nri.:'h.,:·c .: u.e:_·c....: dr:l é""-.r-0 es 

l:_~ _:1J. ... l.;.c r..... .1c un . ~~L·i e rJ e r•..:V i . ..: t:_ .. · j:JV 1~·1 J.-. ~J ·! :.1c 1. rot in e e·: o 

q ue 1·e ··~-~~o: ----

l~- l"?c!vr1:!.·· iun :/ •!l.10 s\1eleh 

L.'.l·r t.; r .. _._ 1
' . ---· ----~-

,,_l ~ •.. 

Di,.z iJu:!.'oo Jr., 2otl~(L,, 
r 

l'0lliCC.!.', 

·' .r1 

.' .i ., l::.•:; l..i. ti.!::._;. ri .. J, 

·l· e l _•:•ei.· 1 icl,. 

1o:; !icic.;:; 

. :. ~ :·.: . 
.li.ci: ...:.· s 

l~é.trtíne~ .. -\..'.•w..reci6 11 ... lc::·endc.~ " Ü!.'t:8:.no Je i.~ c.lti.Vv:'n·t--.~d !..~nive~"sitt~ria 
C.01'\ 
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J.e .: .. ú xi e: o '' 

era el ,·_;r.·it,o i1.·rc;·.rl~L .. \.!'"il~t~ el\: ~~·:=_•-.i~' ¡_;Jno t;1 t..r~.t.. .. ~jc.::.1·.:0!-isli<..:.al.;i::: 

que ho:J.cd.~ ;-o~iLlt .. la ~:iu11lit.:~cl.6n (_~.:.: 1.~!1 ~._oJur!1:i:;:·:~.) •J.....;C\.1tll,.;·;1te, TH.:r.o 

~or otr'-1. pc:.:.rt..i..: (;-!1.liU~::ncii.~L;_, l;.. ] ... -·~.::!"" Ct.:1 t.'..:rt_l .~,, ·•r 1 J í ~ic: ... '~"'-'r~ :cot:.li~~~ 

ba. {;;....~:Úc.;.:H.:clo~. 

tori~-l: ... 1~ :.:i co .. :o·.:·:•,.;..·_1 o. . . . .. ·- -·--· - ·- --- cu el 

Cont·...:¡:¡·1or::_r1eos '' 

L_-:. :"al.ít.ic:_. C'-•.lt~:..r~l ~Je ·¡~_2cone:clQ:; ejcrc.i¡) un '':;cr~t: infl\1jo c:1. 

el plo.·.:lC c..luez..· ... iv:i :.~ :J-1 l~ .. c:.i.f:: ... i·~·: J...: ·uLli:._;~ci•1°:.c-_, ce.: r:.L·jc?·~iv·. 

did~c ~ico.s .. _¿n ~ .. r0 es t. ....... z puLli<;r:n~io.11•..::·.: eut.~ li._ .:r:·cvi~ . .-tt.• ..:.~l "·~e.::~ ~.ro, 

11 J.icvi::.>t(.:;. lle Cul t~.i .. :...: ,';<.~.cion.:.·.l 11 (~UL .. e~h.reci6 c:1 :..:..11ril de J.921; gu 

i'ino.;.litiL!i.i f'uC :·ro: ... orcion: .. r :.!~:.teri~~]. diU{Lc.:tic:o lo...s rJc...:.c~l.~cos, dt..J."' 

m~crc._ de .s¿;:.nartlo l~· vid~~ :.,,. el :'rc~;ti:_:io; lo ~-J..te:...::ti¿:ugL~ l.: i:.!:'~::v0c­

tori<.:l Lu:cocr2.tic~.-.-11tcr:..~rir. dcl Torres :Jodot. ~l :lmpctu V.,;,..UCOílceli:..;­

ta :::iura 1922 ers. la cnc;trnccci6n sc·ili-cil'iciccl Jel ..,;;r>Íritu ,iuvenll; 

sin er:!i.J:.r.;o, '-.~.:.i'"eci6 un elcrnento .::.:i th¿i;6nico -~ve Cc.!U~;{ cunBtan l.·: 

inCOi...!lOi.iiJt. .. d y.:s:i:tr\.~nsf·orn:Ó e11 un r( :;o ul monoriolio e:u .. tur;.ll: :.!:l ~-·;'-'tri­

dt:nti~.:!110. l:!..'1 diciembre de 1921 í.!;i~roció ol Primer nÚ¡:-.Jro de J:ctttr.'11, 

hoj;.;. vol.:.::.ntc d~ ... ;;.nucl fo:..··\lcLl A.!. .. ce. Lo::> j 6v .. nc.3 ;.1fili ....... lo . .; u ese 

movimiento conocÍ-l.n l.: revo1.uciú:1 li torc..ri .. ctu ... o'··..:<· J· :-i.:~c. laban de 
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1• 1.::~J:..i1.~rno 11 ; co: .. o ~.l;~:ti~ 1-1.L~;. .:.~l j~ir.:1:~:1 int:cr~o,. l:· :...,in·t;:~xi;.; c~tcdl.:1"_2. 

music..:D.l de Go!-1·,~.~lt;.,,, ... :..r~í~1e.· .• L . .1."'~!Vi.:t~, t.r~_té. ·' c:8lel:r1 r \1n:~ cr~ 

c0n l.l. . . :.~.üi ... :.> u. l:.: .. ~'.-<c.i.Ü,:! ~ln-:.iic: .. l v :-·oJ.ític:.. .• 

:coav~1~.ic..:CJ, eli1.Jin-.!: l~~ psicoJ_v ·i~t ~e lc1~j .co.:.;.t;u:::·:.:;~i::.·~8.:·~ :r colocLr ..:..·.µ 

HU ·iu~~~r el movi'.:.i(:ntc1, o:.:l <..;'~~:1l.Jio, con .. 1::... útili:.·.r.cié~n Jc~l ver~jo li-

rnliD I...-1tcrU.icto...; 

SocrE: Ct..rio de Gobie:cno. 

L.;; 1')0lé11iic~, y -:-nc..'.,11~.10 ·::uc ·,rovoc6 01 ::1ovi:•:L-"n!;o .;,_;tri "ntiat'1 1 

J.c..::lc.1.:Ó l . .:.. .J.~;:; :-itiiÓn l...: lo~: v:JlOi.'8D o~t~tic.:cs ,:;t~.:-1c·c les, ~:lfh}Ue en 

lo i:i.1::c.li:1to oonstituy6 un <:.ti:/U8 Ll 1.1ono~1olio v.,;;cnncoli:.;t~:, que 

i:.,'tr;.,.s6 !i"'"st.,. 1J¿2 J.., !1.tiurici6n .ic lL: r.;vist~1 IP. F"'l...o.n.,•e, Jiricid., 

por Ortiz de J.:ontr;_! l<~nos y ror1:es ~odut. Est- r¿viDtc., :.'.coLaüle­

mente jlcCi1a cún tlini;ro del _¿fl·tc..do y cr1 lfts prua~;t\~·J ·u~1iver3i t~i.ric.s, 

ó1,:pez6 u. tener :1!·0· ... 1u:r.a.::; econó1aico:o:, lo ··:uu lt .. Íti:-.o :lec.~..;1c:1:eccr 
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entro oe;>tiembrc y octubre de 1923. No sin untc·s hacerse evidente 

que con la anarici6n, casi simultánea de lu revista " Vida ~oder 

na ", se en~;ancha'tla el disto.nciarniento entre el c;ruoo de Hcnri­

quc:z.UreÍlli con resr.ecto al de Vasconc:elos • 

.c.n 19•24 se dio una pausa en la puulicaci6n ele revistas lite 

rarins,. n6lo quedó H:evi!:;tc.:.;-; de Hc~-·i~t::.t~ ~r lan n.:í~ina:::; de los 

suplementos li tcrarios do;.:ir:icalcs de los diari o:o. :Será hasta 

muyo de 1927, auc :::alvGdor Hcvo y .Kavier Villaurrutia ap;:;recen 

como edi to:re!J e.le Ulise:3, 11 He vista de curi o::;i dc_d .Y c.ri ti cu ~· con 

la que oe nota indircct:u.:c,nte la revisión de vrllores literarios 

que de ulguna. for:na ya h:,·wíun inicü1clo los c:Jcr·identistas. Ulises, 

es v::u1guardist2., experimcnt:~, jue,":a, de olvidn del conservadú­

riu::io de la tradición formr~l, se ue::;arr<!iga, e:; una revista de 

aventura viajera, de intcrro1;antes y dudas; con sólo seis nú:ne­

ros, en donde encontramoG un ;iintor: ;\gu::;tin L:_zo, un estudiante 

de· filos6fia: S[illluel. Humo::;_, un prosi:.itu y noctu: Gilberto Owen, 

junto con la '!)rosa de J •. Homero 1.'.uhoz y Antoniuta Hivas;. Ulises 

deja a un lado las forn~as modernictus,. en aras de una noesía 

capaz de fundir la exnerimentución con la firweza, lo aue le da 

un carúcter pro ni o •. El.. último número de Ulises aoarecl:! en febre­

r..o de.. 1928, y para abril del mismo <:.ño,.en las oficinas de .Sa1u­

bridad se empieza a gestar· la revista que el 15 de junio apare-

ce con el nombre de Contemoor<~neos," ilevista Mexicana de Cultura"":' 

sumu:Jente lujosa en comnar,ición con la generalidad de las aparee.:!:_ 

das en México; tal vez sólo comparable con la el:ega.."lcia de la 

Revista 11ooderna. E1 d;i,seho y el :formato tiene c?,erto emnarenta­

miento con la Hevista de Occidente, fue realizáda por Bernardo 

Ortiz de Montcllanos y Gabriel García r.'ioroto. En un orincinio la 

patrocino el Doctor Gastélwn desde la Secretaría de Salubridad y 

posteriormente desde el ministerio de .Educación, a partir del núm~ 
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ro 9 (J·cl,rurc, 1lu 19~9 

c..:io:i.c!:;, :.·~ hi:··.o c.-:.r . .._~u d el l« . 

. c.:i::. lt:..~li..:.. C(1 .• o .. :ini~vco 1'lc·ni· '-'tc:1ci:.;.rio 

_.,jjodot c.;o.~:o -t~~.:::·cr..:r J·::::C:L"'ct:..~rio -:.1-.:: ~· ... 2:""':~i~a obli.::. 

e r... ·1 t {~ . "\ {. r --; ¡'1 1.• .. 
. .. , . 

r'· r•; r 1 n ,; 

d-.~ le.) c.·cri tora8 

oscilti. cut.re cst:.ts don '-'..Ctit1Hlt~:0, :)or J.o •1,t1e ~tctú.:~ Ct 1:1 1~clucticis .. :o. 

Vivió cu:..i.l..ro r...;;· o~, en lo.;.; qqc 5<.: ~:r·oJ.uj~.con 43 :11.í.1a~.!·ou y c:..·.rcci6 de 

C<i[H.ICid.:-'.d UC r·.,novc,ciÓ'l. 
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.-... n 01 u t 1• : ! ' . e t..~,,: L t_, e ; 

c.r·;: '.1.!10 di...! o:;t<J:..: ~:-·o/:~¡cto:: c·~J_ ','J:-· .. le._.; ;-.:'~':tt!"; . .c. :· 1_10 ~~2:_.'..:__:::., de '/i.11.L:::!, 

rru·tio :l ¡:~{!1 t;,.rd·; _:2~::_.~, ii•, t! r:.r:;c: U-..:.!...·:. t..L, c;·t::.r\.>!"l un ·r0~lucto 

;):..:...r(.:;. el qll.f.: t(::lÍ~ !1 ·,.'.lt..! l1"' !.!.. ci1. ~r~io :..:u ·~·l'c···i0 1.::· rc:~ . . 0 1 :f1J.ccun .fu~·1d;.:.-

tL _ _¡;.J ) ..... r;,_t 1<.·. rubclJ(J~-.. , 1~:1 c.::J:! 1.r ... j,1; loL: 1 .• 0-..10~ tr.~.iiciva: l :;,; d.ü c:<.'r..:.:_ 

8i 6n; df;:Jer . .:.. tJ~~l e-::-::· r.;1:l .. :t?n ~:... . .!'" ..:.ut., '.'<.. .. :; i: u.:.: •.. _,-.j, (;.i"\:· :.·1~~ o el ,.J.•:·: .i..; o de di-

'fundir h'll:cllo .qt1l.7 
. , 

n (} :11:.. L1 C:!1 

.l!..nte:;; 1..1c 1~. ~ ... ~J,.riciÓ:-! de -·~, 

e;;1,v.i;2. ·t.:n <..·.) u:;::Jo de: l<...:.. ~~!.:cu1.:l::. .:.~ci0~1:.~1 1-:;.!."'(:~-~ _.r __ 1 ... 0.ci ..... -~' . .iC c:c·nt;1l1; .. 

no ¡'lrwtcncli6 co1::::'c·~ir co:-i Cc•:t..i~: .. _·.:~-cr.'necH; qneri.~·:n cc:-itin\.l .. r 1.r ... obre.. 

cultur:l de eut1. ~uneruci6n. 

Con ;.;Ólo ~iete nú;:1e:rcs, l•~ t~ .. ~~:.""ccto:ci: .. ;1:<.'rc .1~ ... ,o:.~ .:.:.:~ .. :..C~ :J:i:~l d.:~.:i:: 

parecía, :)ura r..:~~::.:..:.r:.:ccr en :.;cp \.oic111brc do 1'33~: cc 1r.. c..~l .:lC1: .. iJre e.le 

l.Juu.dvrno:} del V<:ll•" dd .. :,Sxico , en ell:t el eclecticirnno fue aún mc'..s 

cviden·~e, "'P~'r"c..:en trc,u:.jo;:; J.cl ;,.te!lCO de L J.uvcntud, junto con lt~ 

pu.rtici Tl"'ci 6n de .;:;:fré:1 :icrn:'.:!1dc· u, :!::1rique lb:;.Írc z, J o~;é ''l vurhdo, 

m~s l.os cJ.i toriali0tc.t.s tle i.:.<i.rundHl. ~l sc:_-;un;lo ;y Úl ti:.:10 ~1t1mero. ·_le 

Cuudernos del V. lle de I.:Jxico ::?~rcció e~ ·enero de 193~~ Dos &iios 

mús tardo :,' :->Or otro cn:uino to;:.:o,l1oicnte di~;tinto, ap::-,rece l\lllcr 

Poético, cu~ro dircc tor, ltt!..ft.el 3ol~itH1., !lro t;e:1di6 " unific;.tr \::~ todos 
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loo:; ~·,ot: tl.i.s do ;·.:é;. .. ieo 11 

11 Lt .. r(.:vi .. t.:.1.. hL l)rí._ d·::l;ido lJ_;_;,,,! . .:~r::;·_,, 0ar-.- ~·Je: .:;u ~··Ioi:iLre corre!~ 

":'IOadlc:r<.... (;X._t;·L~..:t11::ntc ci.. :..:'....1. i:!c,-, :·Ln.·tet~n, ~--vr.::l .se t.r~~t,~btt de.: 

y .. -'~r-ti;:.t~-.t3 ~C.t~\..rclucio·~~-1.-j.c.....: ( L¿ .... l ), ::..'el 1.10:::(':~·~(1 ··0:1L)lis"t.'.'.'. c¡1...::_: 

p1.~:;o de TllOÚ~-·. ci·-~rt.:., i...t!X";:.inolo~Í:., .-~"'·~·J_.._.c:iun~_·:..~ .. CL.:: 01 ··.!..'OlL: G~_riü:Jo, no 

ven l'o9mc..:s Je c;onz-~lc.~~ i.~;..rtÍ!"!e:~, li.ll ... u.rr\i ti~-- ;:;- :i:.:ft;..,lÍ ....:.el.trt~!l, 

quien en 1~1::··rzo ~ie l:? 3~· ;-)u't'-J i<.:~~r{ 1...:.. r(:vi ,:t:-! ~r-o:...:i.:.·., coi·:ci 1lic~1Uo con 

• L3 uni6!1 del r;ru:·-.o \le Octi:::.viu ?.:.z, -for.!~<..tdo en --· - nd; .. l loG 

Uuadei-·nos deJ ·¡~-Jlc \:e ; .• ~:-:ico co.:t lo~ int'2.:;r !l't:t.~S ·Jt~ ! 1:~ll8r ;~ot~tico: 

T •• l 1.or •¡ue 110 :fue :.:6lo no.jtico, :o;i:10 c:_-...:e cü!;::iti6 l'' ·~ro:;:. co:::o ficción 

o co;:io ens;.¡~'º· Lt, rcvi:;t,, 1~ :fue el ~·u!1to de r·.~ti:!i6n do un,• c;e­

neraci6n de e;:.:cri to.t~en qu~-' ne iJcntificf~1·0!1 -,or uus ~rcocu'r'l<~cionc.n 

poétic;_::;. 
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l__. tr. c}j_c.16.L ~-1u ..... :t; l•e~·c·l:·.; :.>t:.: con :11i.:~t..ú ¿ :u.é cvn,~ui~~t.éJ..ron 

i:;1 ~·ro·t~leu.:~ e~_..... .... t)xico, no 1 .• .s Uc ~L ·1c::·::.clnucs, 

con!Jt.cu:,•e (:l ;~•exic~_no, 

ccn.(-1.';_C:LU;l, !:_;iJlü C:l llll_': •. r ü:l dO!ld(.~ ;:o 

.'.3C? le r;~:Jc; .. -t;i:~ ú::.; l~·L i~1ju.;_~tic.:i; .. , :Lr·, 

l;- J·y·ivc1J:~·.1.-~1 ,, }_: " o 

urG4.o. . .r1i~ .. -.clo por ~{Lf(: <;l Sol~~n..:. :L:n él :--!O !"lü not:-_: n!1i.'.. ~rc::r,on•.1cr.:·~ncii.-. 

pernon~:l, en cu:.:nto 1! sus col.:,~Uoradore::1; siü c~.;"-~·:_._rr·:o, e~ li!!"';)Ort· :1 Le 

i-.l~Ce.t' llO!;h!.' UU .. .t i'.1._.:;or jer.:tr·~Ui;,.; e~;tÓtlC~!. e~'l l~l -_;ro.:l"'..tCCi Ón <10 .. ·.lbe:~-r·to 

coittcil!iundo con L:' lll'¡:;ad(c d~ lon in::ii;;;r~cntcs c:;:L:_;;olc::.;. ;:;,;:,iie:.~n 

a col~bor:..~r c...;cri tor·e..; e o .. ; o Lo6n Peli1)c, r.:~~-"1uel Al t.ol:. G'-'-irrc, J osó 

Be.1.·.;e.mín y Ju::rn Gi1-;,1uert, c:1trc otros. 

L2 ~rcocu~'~'.ci6n c.;eilciu.l de est~ ¿:cn0:i:cci6n f'uc l·...1 ;'OCti1:..l., no 

tcoriz1.n:lo :c;olii·c c:ll•:, sino cr.:<.n.:ol:.... ,\.l rcnli:;-;u_.ei;;. Lu:o1cnron P.l 

ó.- l\.l?.' (le t .• vi o 11 Razón t1e Ser 11 en 

19]'), !'· JO. 
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li:... niti<le:~ de ,-;v :·rinc:i..,io. 

no~ ·+iui.::r·í . .:. !!, ... Cc:r C..L"t.;·..;r i ... :a t::l c.x0t.i.:. 1 1.;0 J;:,; ll!l JL_:l::, r:.'~tu ((! .• ::lo .ii.:.:.c;í.._~ 

L.1.I'::..:.110~.; :.;l lo0 i .. .:_.L.í:_. l!L:;i._:--:.o ,1c~ c·::t .. r ~ i!Jl:~Jc \_·~ l:. c:_¡li;:;t". o<.:cic1c:·1-

c0nside:c ........ jos \1rtr:: (":n. t:ll¡_~ ~-li.l.Ulic<.ron. :: .. :.iJrt~..: .-'.1 .. '1· ;_;-'.;:!:'"t·,~:t:., ~;.:;:i¿. '}odc:'c', 
• 

... IO~iirio C.:-.::.;tollt.::10~ y ~:1 __ ,.1ir10;:: •:~: -'• ~)(': l.:::. .:11.;;; e l.:._»---,.:_ .. <1c i:1icio ::;o 

de: un ~-:-ru~~o, fue un 6r::,.·:;o i!1~or::;:..~tivo c~·-~:::c·ttt::·i;:._1}0 :1L"~" ln diver­

sitl::.:.d d.8 te.;.~:!:> y cn.ro.__'..lcs:. I.:.1i'or;1~~ .. C.0 lL:J noLj.t....:i~·.;3 e~1 ~l rnttn~o 

cul·tui."'ul 11r~t.e:1dientlo e.'tJ ...... rl!.:iJ."' la ::-""..:?:.:i.1it.lad .:.:.r t.1.·. tic.;~~ Je ;..:u ticc1po, 

ct-:~i no (~Xit¡ti6 col~..:.i..oi~~.i.·Jor ~ie .t'-..\ri:..it<~ o int0l,...:ct·.1al ,·1·.tc 110 ~>~ •. :·.::i.\r~ 

por sus -)~¿in~i.u. 

;·.íexicc.n:., r¡ue :~6lo _'crm,,.-teci6 con :J.o:.; nt~1,1ero:.i; ,·~.;...:.ric: (l':M0-1'.)CO), 
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_!icr~~--·_1:~, ''.1.ir: !1..::_ei6 .:.in t~. f:_'..o:;r~~<_,;_: (•ef.1··1l ic'.o.:, -·· j .n l_.::¡ rcnnri.:.~!:: 

de v1;:;. c·cl_ito:i.·02 ~·i.:.r· .t·0c0·:1::r ;;l ·li'."1,.ro ·1or 1·1eciio ·}o :'3ul,<....:ri·ncin!'1Cs 

··.•: ·'. __ , .r ..... ~,, í 

~l -.;;!:"ir;:er :~ 1_:_.,: ~- rn Ó.\1 !fj · lT ll "'/;" ·- ··.:.~roe e co.t J : ~t~C ~!' 

ro d ~ 191 o (;: 11 r:-11· ~ t:.;,:: el;. c:r-;.: :J. cO , .. J. ·- .. e .'re '.!.""l·.ci L'. o 

" or 
' 

te•;.~.; 1 .. 1::> ¡:i...;;i-

ro?, en lon <!.Uc :Ju not:.~ un~. fió.t.:.lid;_~<...:. ccl(c·tic:: , !·· 1 . ...-.:r .. ::. Ch~ toüL <..:Ot¡.­

troversi._. 'fil~r.:--~·. ·:u0v-· tr~_t6 el(:: L~.;i;:::i l:.:!."'. t; .. _'.1t.o -:. 1 cr-n.oc::l1.!ien·to 

1ccti_--..d]_i·~tt=.o. uni\-c.:.. .. ~~=-._l c1t ... \c;{es, lü c:·:peri1.:e=1t~.c:i tu. ;" el rie;or crí­

tico ch~ 1 os e O'I tc;::·1or:~nc os, el len~::i.H. je :.:icL'.ili e o ·.ic loD d0 ·1·~~11·.:r, 

dando CcLbida c.:..1 :.-,urcir.ricn to dc: un .. aucvu cenurc:eiÓ!l qlle t.-:'rovec!1(> 

lri. e:·:~.:criu:i<.:i~ .Je Lo<lC:. .. n l~. ;~ :1ULlicu.cionco L:nt,··..t.·iorc:.:;, ~lcro sin dc­

jur U.e ü"ccer :;u ,n:opia c..9o:ct<ici6n. 

'l'i-cr.c<.:. i·~uev:.:~ no tienü el ic1~ul~o rcnov.t:~do . .:c que tuvieron 1c· •. ' l-...-

, 
es L~c.;.r;, 
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tas han terminado, sin embargo fue una revista coherente de princ:!:_ 

pio a fin. Tal vez por su estabilidad econ6mica y la firmeza de los 

responsables, a lo largo de ou vida no decay6 su calida.c;~. supo agl_2 

merar a los miembros de otras generaciones y a 103 exiliados y nor 

BU. carácter ecléctico fue un híbrido de a."lgustias existenciales que 

buscaron plasmarse en un lenguaje fil.os6fico y formal, creando la 

vo1 que deja de ser colectiva para tornarse elitista por la cultura 

que tras de sí e maneja~ 

:fundamento de validez intelectual o .estético puesto que somos la 

mezcla de ambos elementos inseparables en nuestro ser, se transfor"­

.m6 en el dilema de una cultura ponular o académica ¿ El ante y la 

cultura no deben ser contaminados ni confundidos ~or razones nolí-

ticas o deben por el contrario entregarse de lleno a las preocupa­

ciones sociales?- E.a Tierra Nueva no se plantea e0ta disyuntiva, 

pue~ siempre fue elitista, quienes escriben tienen un comnromiso 

social.~ el de estabilizar y guiar por el·camino del ~rabajo a una 

Universidad contaminada de la dema"ogia y el oopulismo de la recto­

:cía de Luis Chico Goerne, no pretende caer en la polémica de la que 

:fueron objeto los Contemporáneos. Parece imoiicarse en lo social 

·con la narrativa de Revueltas, pero también habla del pensamiento 

universal con los ensayos filos6ficos de Juan !Ja.nuel Teránr ManueI 

cabrera y Leopoldo ¿ea- -La poesía gener.almente hizo notar una for­

maci6n acadámica tanto en la aplicaci6n de los rasgos formales 

ret6ri~os, como en la aplicación de la nueva herencia 

25· 



em:..nwda de l<~u vanc;uar.Jü:.s euro? e .. o. Lu crítica no encon-tr6 l•~ int~ 

l.i::;enci"' de un 'lill~urrutia inconforrne con casi todo, -.,ero sí u un 

ensayista culto como lo es José Luis r.:"rtínez. 

Tierra ;'uevu fue el colt.:GiO Ln ~onde algunus .' 6vene:.; hicieron lus 

herr=ientas de su oficio, .... e;udizaron su sensibilidad y pulieron su 

técnica, pero también fue i::l. campo de nr'..leba de .1uevas ideas, la s_:: 

la de juicios en donde se sigui6 l.a luz del cometa llamado "Cor~tcm-

-po~~eos". 

inmediato ¡;iu.ra entender :::u prvsent.; ·./ predecir ..,1 .:·uturo. ¡.:ientrc.s 

hacía su propia historia, se dirigíu hacia una .::iinoríi selecta, de 

gusto cultivado se preocupaba por l.a exp.eriencic. artíotic::.. y sin ,­

da:rse· C'.lenta formaba parte de las ide~s l.i tero.rias, r>olíticas y so­

ciales; no necesitaba hucer una ruptura con las generaciones prece-

·dentes, en la cvoluci6n suLsi::uientes de una i.~e:.l; Demarouba el 

territorio estdtico Je un moru~nto y plantcoba les rasgoo ideoloGicos . . 
de una clase que se reafirmaba en el poder. 

,¿n_ provi!lcia se dieron, para.lel.C::i.men te u Ti err::::. ~r .... evt: ... , '?ri r~m··· 

{l.940-1941), d~ Gui;.dal.aje.ru y P:..pel de FoesÍ<:. (l ',?!,0~1 g48), en Sul ti_ 

l.l.o. A.'ltes de que murieru en diciembre de 1942, surgió unu revista 

].iteraría femenina: Ryecu que U..'limaron Curmen Tosc2.nd, fu~ría Ro~éJla 

Rey, Carmen J.:.illán, 1ontre otras. Foco después aparecería 'rir'-< ñe 

Colore¡:¡: Cut..dernos .Am~ric:onos, fund~:da por Jeio;•.;.s Silva Herzog, en 

l.942 y 31 :ii :i O Fr6di.<?:O (1943-1946), editado por Octuvio G. Barreda. 
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l..-Ide;:;.s poéticas en Tierra llueva 

~as l.os disturbios de 1938, con los que se rorz6 le.. renunciú de 

Luis Cüico Goarne, l:;;. vida universite.ria \.,ajo l.a rectoríu de Gus.tavo 

Eaz, su~rii!tiÓ ló:.s act~vidc..des polÍt;ié'"-s ~· busc6 wu. ••!<->:ror :.ictividud 

tanto en lo::i salones de cluze, como en la p;..,rtic:i,;n:.ici6n cultural.¡ es­

to se tr;;.dujo en el incremento de conferenci< .. :::; e impulso c.. la p111:li-

caci6n de libroE ~ r~vistas. Dentro. di': e::te úl ti~10 ruc.ro zurgi6 l:::. 

revista d"1 "Filo::::ofÍt. ·.• L:,tr,,s", c;ue r"'coc;:!:::. los ":ril·oajos de los en-

tu-iiante:; de la i'«cult'"-d· i::n un pl:..cno menos loc:·.l, se: ln:i,ci6 l:;. pu-

bl.icuci6n de lu revistu " fierra Huev<~", .c•..:yos ..D.c::-.nces dejaron el -

r:iero ~!Lito univ..:rsit~io par~ tr~!3ce.a.:ler CO!."lO u::~ rcvict~ ¡iter~i:! 

represeut<.!tivi:.. de U."l momen·to de l<:. cul Lur<:. n~cicn;:;.l; usi;nis•üO provo­

có la uparici6n :ie lu ·eenerc..ci6n que heredo. bu nombre. A clecir de 

·Jose Luis í.:urtÍ!lez7 fue Jorge Gcnzález Durán quien lo,sr6 convencer -

al. entonces Secreturio Gener.s:.l de la Universidr.d lia.cic!1.:l !.'..ario de 

la Cueva, de que 1:: 1;ni vercidad impri1.:ieru y en tree¡;ra un::-. revist~ -

l.i terariu. l'ras J.E.. uprob¡;.ci6n del pro:>rect.o, loe j 6venes cnc:cr¡;a~os 

buscar~n el consejo de don Enrique Díez-Cc:nedo :' de don .Alfonso ~~e;-:es. 

Así, u principios de 1940 aparecíu. el priiller m't..:!~ro de rierra ,·:uevL; 

7.-l!artínez, José Luis • ..í::l tr8.to con esc!'itore~, :~éxico, I!f!:!A, 

D¿p¡;. de ~it., 1~61, pp. 117-118, 123. 
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rcnpon~tti·les Jor~e GonzCt1ez :Mr:.i!"l, Jo~é Luis l~Jrt!nc:.~, ,~..ií Ch11maccro 

y Leopoldo ~'.)ª• 

_____ c_<?sto_~el primer_<:j(';mpl~r :fue d~ __ 50 cent<-v_o:::; cc.-i l_~'- po:::i bi_li_dud 

de subscripci6n por ueis nJ~ero::: o dos cincuunt<- ~e~01·; l~ corrcunun 

dencia se reciLÍu ""ª Ribera de C<-.n Cos:-i1e núi:1ero -i_, :-'; cultud rle ?ilo-

sofía :y L!:ltras. _¿__., la present8.ci6n, los respons"-i:.les ex,-,resnn exnlí-

ci tam<:nte 11::. intenci6n .:e la revist2. en los sisu.ientes t6r~linos. 

"Ya el haber to;.<ado como nombre fi_err<.c ~:uevé:., ha sido en l ... 

coaciencia ~~ un doble sisnificado• Uno 2ctu<-l, presente en 

que el silencio de lo iné,:i to -~es cu ore su "1ril:ier<> v0z y u.."l.a 

esperanza. all~, en le:. con-cinuid:..d .de lo~ cs::~;.er2os" 3 

Se da crédito al apoyc"recicido por la Rector!~, que _hu renov&do 

e impulsado el doctor Gust:;.vo ~2.Z, así 1ismo se ~'.~e 1"- invitaci6n-

"Las p~gin':'s de '.L'ierr:;. ~luevc. se D.bren par::. tcclo::; los H:1.iversi­

tarios" 9 

·La.::. revis:ta se pl1.·n te¡;, como la uperturu a. tOdi.cS lEcs :ua_.'li festeci e­

nes de la 1itcratur~ y l~ filo~of!~, ~in prete~~~r fcr~~r un gru90 

cerrado. 

"Desde ellas(las páginas) aparece -por ahora ~n crupo que no 
•e 

estar~ cerr;:do; porque esta revistu no es .;,_, ¿;rt:po; no -per1:ian.§! 

cerá tun solo en estas t)rimicias; conte:"J.dr~ los trabajos lite­

rarios y filos6fic·:is dt: t!Studiuntes que te.'1.¿:Wl pur'-'- sí la li-­

uertad del rigor y'/1a disciplina • .,lO 

8 .-·rierr~~ :·lueva., 

9 .-Ibídem. 

núm. 

\ 

-~ J.O.-Iuíd., paréntc~is 11i:i_~ 

"Prenentaci6n", (sin enc~uczado). p~g. 3. 
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Desde el inicio de la revista, escriben ya consaeradas nersonali­

dades como Juan Ram6n Jiménez: y Alfonso Reyes; los nombres de los 

colaboradores, ya conocidos entonces, se incrementan con la parti­

cipación de los exiliados esnañoles que ya habían ~articinado en 

la revista Taller ( 1938-1941 ) 

Además de la atracción de los artículos, poseía una sección de. 

entrevistas entre las que destacan las realizadas a González Ma~tínez 

y a.Xavier Villaurrutia. ~n estas entrevistas se marca ya lo que 

son las ideas esi;t'.iticas a las que se afilian y .l:.a'3 que r~girán su 

concepci6n poética. En el siguiente texto podría leerse un credo 

literario: 

"' ..... , esta Revista no puede ser de grunos; ni intenta continuar 

en sus páginas la unidad de un tono doctrinario. Es de todos 

los universitarios a quienes interese llevar a su vida un 

principio de trabajo; como usted ve maest~o, se trata de 

romper lo inédito total que nos contiene" :r tenderlo para que 

cada quién dé lo que tenga en sus manos; o de otro modo lanzar 

J.os atisbos jóvenes el campo activo de las letras. •• 11 

La creaci6n, y en especial la expresí6n poética, requiere de una 

labor de descarnamientc:, en donde el poeta entra en contacto con la 

angustia que lo roe hasta la esencia, sin embargo, el simple contac 

to no produce el fenómeno literario; para proce~~: esa angustia, el 

hombre debe tener un criterio tan elevado que a la vez le nermita 

su autocrítica, no lo límite en ese afán eterno e inalcanzable de 

perfección. Bl escritor siempre está insatisfec~~ y la autocrítica 

1o vincula con la búsqueda de la perfección del e~~Íritu, y esto es 

lo verdaderamente humano: 

11..- González Durán, Jorge, "Con Enrique Gon::.í.:!.ez ii.artínez " ~a 

Nueva, número ~ enero-febrero de 1940. p. 16 

29 



" ••• ht!ll.:iwo::i muy ;..,. menudo un de::iequili Lri o , .. n tre el; a.ft.n, el 

gu;;to y l¡,. intenci6n creadora, :r la c:::.pu.cid~d, e:l~···;:étodo, el .,,, 
car.:ino de realizaci6n. .;,;1 :1omLrc tie!'lde h<=cia, rn::,.'s el lue;~r 

oesebdO poca::i veces se ulc~nzu11 • 12 

EJ. "abismo" ~ue h;;.y entre la vida y le muerte es una barrera en 

1<>. que quicierG.mos ver. l.a tré>scendencL:., incluso lo~ 1nls irreligiosos 

q~eremos alcan.:<.<r la i:lillort::.licL-.d porque con ella rompemos nuestrl:. 

negaci6n, nuestr<.J. ir:uerte i:id.ecJeüc·::.. pero ~:1.fr;:;.nqueable: 

" Y qué hecho L«:1.s im:;:iort<!Ilte. ·para l'°' vid-=i., :¿uc 1' ... 1:iuerte; Adem~s. 

la concienci.:;. ~e3de l"'- guerra del 14, h:.. provoci:.do unú w~yor 

presencia vi t<-1. de de,.;~ntegr'-'ci6n, de W1i~uilwnicnto, de cat1.§_ 

trofe'!13 

El tema de 1.n muerte es constan~e ~n 1.n poesía, por~ue tras el.la 

es:'ler::ü:~os cncontr-.:.r l::i. :.:iupervi vencie.; no l.;;.. concebi!'.1os co.~:o u.n lí1,iite, 

si con el deceo de aobrevivir en otro fmbito y tr~scender-cn el 

mundo present~. 

"Lorca convive con la muerte •••• 

Aleix¡;._"ldre: sevive le. ;iluerte como la ¡;¡ejor vidu., el ;.:'111.0r ei:i 

1u de:.:itrucci6n que llev.:c la vidu; lo que nos consume, lo que 

nos aniquila, es lo Único que vive. 

Gorostiza tr<.baja ine<.nuubl.emente en un crepdsculo; es el :~mbre 

de 1a dudu; de la dud.:::. ciert<=.; reciam~nte cierta. Con él ·.:i.a 

01uerte no es ~•uerte, usí, est¡;..Lle, definitiv..:..mente terI:linada; 

lu muerte muere; tumbién ellu oye nucer el trueno del derrumbe, 

todo nace, todo p<.reee: pl.c:.nta-se.11illa-pl.:.<nta." 14 

12 .-Gon=~lc~ Durln, Jorge. ILi .. 1ém., p.16 

lJ.-Ibid p.17 30 



Lu poc~Í'-'- <le lo::; in tegr;_n ~es del cru.;;o 'ricrr:..:. huev:;. est~rd. murcud:.... 

por estu:J p<.Ll:..br:o..s de Gon:::Jlez .!:.'i;.,r tínez y se[,'Uir'"-n 1-· c..n{.;u:;·tia de la 

muerte, porque en ella encontr&.r6n la prof'undu inten:;id:..d de lu 

poesía. Lé< sendu es 1:.::. misc:a, pero lL>. bt10.1ued •. es =-iucvt•, 1uieren .-­

otroo liini tes, pues p:.i.T•• cuda qui ;in eJ c~,i.1ino de lo esenciú.l del 

hombre es distinto. 

"1-fu.y un.:., inCJ,uietud constructiv<:.. en l ... bÚsqued:.;. de nuevos liraí--

tes. L::.. poesí<:. dol su·oco!1ciente yu nos lo indic::c. ..;e así co-

mo pur.:. c;o.d¡¡_ iombre existe un C8...1 ino Lle lleg;:..r :.;. lo eterno 

asencial del hombre."15 

La poesía es la expresi6n de los problemas vit:..:.les del hombre; 

debe llegi,_r .:.. c<:.pt'-'-r l'-' · e:.::cmci:.;. del • YO " dt-1 vivir :: l~ existen-

ci<., es el C<.:JI!ino "" lé. in tr0.:;¡;ecci6n, l:.:. poesí:;. eu !:1ti:o:<.:. y re.fle.(iv~, 

en torno i.1i.J;;o e~cril.c 01 :;:octé....; ec .t .... 1 ve:; '..L"'l. neo-rc11¡..;!_"1::ici:.:1:,o 1e-­

purado, co<tcicnte, c:_J.n .. :_ue ,:0 por esto es :...~listó;-ic-'• . -
"H_c.cer un::.. pccsÍ8. ..... i:i cle:ne:ito!J :1i.:::;·:6rico!:!, ::i~: i::1:'rc!:iiones 

biográf'iccis, ?ar~ licpi~r cu ccntcnijo, ne es ~n ~~ob~jo posi­

ble." 16 

sí la poesía no es ahist6ric2., -:ior lo que h:.:.bl~r de"p0~!3Ía '.)tira" 

nos obli¿;~r!a a me.real' sus lími te8; sin e .. 1b;.:rgo , ·lu historicid::i.d, 

lo osenci::l.l no debe llev.·rnos al ~nQllO contrr,rio y ::roer que el -

t.rte es un elemento de :'lULlicidúd o :;yrop:.:.g'"nda. 

"La prop<ccL1ndu no es el arte; lL! :)Oe!.:Íu, li:.. r<:Ú~:ic<<, la pintura, 

obrun de un modo muy di verso a tod<, lé.bor publici tt.ria. Educu.n 

ul espíritu i:,dividu"lmcnte." l 7 

Pero el ¡_·,rtc 11\l!l.C:. dcj::l do e[•tt:r diri,<;:ido " "l•;nicn m(s, µor lo -

15,-Gc'n;~~lez Dur;~n, Jorcc. ILid., p.18 
16 .-Ibid. 

17.-Ibid., p.19 
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...:r::t., e•· .u:-iic,:.ci6n ,...,,.-:r1e :.;cr --

: unque ~·rou....ci.Jlum.::n te "l r>out •. no lo -,1c,n:..;c 

ci6n. 

"k poe::lÍ::.. c:>.1 -.:o.1¡unic~ci6n, 0n ell:-. .:ablc .. ,:os ,_ 103 Je:r:1~;.;. ;._as 

~xistefl. ct:r~s de ,,rte ·1ue Q.l8tr·.n to. una .;,inorL. 'f o. r~s, r.or -

el contr: .. rio, ::ion son ':idll.S :1or ton:::. lu. colcctividc,d ... 18 

,c;n ls en-;;rev~sta e on Zr1.ri;ue ~ü.1..!:~l·"z FnrtÍ"l<:?. -n:·,; ~: :.c;.uí ra<.ncj.s, 

da- ~'º :iucde ver a l:;,. poesí.:.. con:o la e:;:preci6n pcrsoncl de in·tros -­

pecci6n que co;.;:• .. :.nic:.i su esencia <:. o tr~::.i .e.n te.::. 

No : ... uedo ser "poesÍL::. :'ura'' t::n ;;;u t.;v t,.....,:J..¡_\.~ ... ,.ü., ;.1.~_:.: ·:::!..:.::.:...:. é...l 1~ctor 

con el -pensamiento del poet<:. sobre la muerte, el smor, 1 ... vida y 18. 

existencia, encontr~ . .'iose cor11;inuwnente :.;né. correL .... ci6n .. :1.tre el . 
e~critor y lector. -Far otr~~purte, en ~1 ~~¡·;~ro Je~ ·!0 l~ re~iGt~ 

encoatrG.re.:iOS la contin·..J.ü.ci6n i.,e6!. .. icu un la entrevic.t..::. ~tte ~1~Ce ""Jo0é 

Luis L:'-rtín.e~ (::.. ~': ... -.· .. rier Vi ll~urratia. Tiane como íondo ~1 hcblar 

sobre los concecporlneos COQO erupo, sobre su pocsí~ y 1~. situuci6n 

de .1e;¡. poe.cí~ e;n el momeato ü.e l'"'"' en"trevist~; sin. ._mút...rcio; se pued~ 

intuir un l~~c ~ntrc -~os Con temn or{i:"!.e os , G.illbos 

tré;::.tt-ron de co¡..iunic~r l::.. esc:nci"' de .t:iUS obras en tér ... ino!J intelec-­

tue&.les., que result2ron c::..rg~.;.dos de un<" emoci6n person:,.l i:iuy pi:>.rti--

cu.lar. 

Los contemporl.neos tr.::.c:;.ron de poner :;l. r.:éxico c:I1. 'ont:-..cto con 

lo univers~l, con ¡us uanifestaciones del ar~e conteop6ranco. 

18.-Gon~llez Dur~, Jorge. Ibid., P.19 
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k estl!tici-. ºfil.l.;.crru :;i¡:¡n~ que influye· en estos poetas· de Tierra 

~ se· podría englobar en estas palabras: 

"l?ar<..:. rní no ';iene sentido ul.:;u:i.o lt. poe::i:!::.. '1ue e:{~ ....,uro juego 

exterior o enc2.n to a l.os sen ti dos. L:... rnusical.icl~g <~e una e:.."tro-

fa., ].a be;l.l.cz<.<. de cierta;; p8abr<. ... s, no me ll;:....nw. r::n lo absoluto 

cuwido ce busc¿. como intcnci6n del;... poe::;Íéi.." l9 

Vil.J.aurruti"-, considerado como guíu ir. tel.ectuc:.l. de l.oz 
. , 
Jovenes 

escricore::i :le ·rierr2 ::ucvc.. , a:pCL.'lt<-1;,. lo que Enrique '.J'-l.riz:!él.ez i.:·..i.rtí-

"La gr1!11 prcocupaci6n de l<.:. poesíu debe ser lc.. ex-:"lresi6n· del dra.-

rua de1 ~!C1:1bre" y· e:;te dr:...i:l<.~ ha de ser v.:::rtl::.C~ro. Toda lo. "'.)o e sía-

:.hora -

bien, la expre~d6n 1,_, t:ste dr2.r''ª se J.o¡;r;;.. ra:~s c:·:·~rict:::.mt;.'"l te con 

ideas; pero péxr~ que estcts i e eas tent;an c~·.tc ·:orí:.: s p oé tio<•.s, no 

t.a.nt~,rÍé.. e!1unci~rlt-.s en vel. ... so, sino c,.ue 'f:'rcci~::: criata.1i."!~las 

·vi"rl l 1 t· co11c:1···:,.r:+..··-~.1·,.~·.,·. ~ .. +.e 11 ~!O vi us rea y p_an~men e, ~·--- ~- - --

tu::.lid;;,.d, intento de co:locimiento, conju.:~a.lcs c:n lo 1ivenci:..ü, se 

encuentr<l '..cno de los pun"toz de con t[ccto de l;:;. :>Oesí::i. de los contem-

p6raneos y los de l'ierr"'- 1:U.ev"'. ~stos e~ l;.:..nz:o..n ~ J.~ búsqueda de la 

esencia de lo huma.'1.o, de lo interno, e:..; un vieja h~>.Cili dentro 

{ Re-flexi6n ), pero para que ese vinje sea verdadero, debe partir 

de :i.a cngustia, de ].u. necesi d>d inevitable de -:escubrir::::e, de encon­

trarse, aunque tc.l vez en ese encuentro e~; té la ª"'d.-.!, . ~' ine·,isten-

cia. 

l.9.-l~:.1rtínez, José Luis "Con X:.:.vier Vill.uurruti"'-". 'rierr~1 Nucv~'r 

núm.2, marzo-c.Lri.l de l940 p.76. 

20.-Ibíucm., p. 70 

33 



:--.1_ '":-(1..:1. .l'"':,:'".;.Ór:' · ~')- • ~:¡ 1. :~ r! ~ 

"' ~u0rtc. Ln vi,rr? r~t~11·tlc~-

mente ,.!.;oCoz los U!a.a -~ro ~l ~.:e-no.::- .;r tiene l:. ··o~cción 

U.o l.a cn.::;"J.~tio., (:.el ::i.ir;tcrio. " 21 

,c;l l1ccho ¿e estar C!l ~;ose::.1iÓ!1 d.C la nn~ .. t.~tiu, t el ni:::·~orio, e:-:: 

une.. c~r:.i.cter.!':s·~:..c::!. :1cl .:1o~~:re -:oC.cr!"'.-o, n<;~_t-51 qµc cc~::O)_Ó "'e cor..c:\!L.!1 

sí~bclo tle proereso y ~racc~o de~~ cu~tu~a t~cnic~; es~e.t~.·'0 Ce 

des:cq·-'L.~.:-!..ibrio, ju.."1.to con _!.os lo-·i"Os c:i.e!1.tÍlico.~_. ·-:'" .. :te c.1.c.::.z:.zaron o. 

n~do; hizo ver el c..vunce, el 

J.Já a.:.::;.;i...tnti8. c?!t:re el ho1::i>~"'e ;.r ~-..1 ~·.:?~.l:i.::;. .... C.. o:r·1~-7ina~1 t?!~ t.1-~: ,:!. .. :_::;s.;:'.."' 

:rtomc11-:o, ci conj~111to :.le " 2-~'.~0:; ª f!.i.:e :"'..u :::o~'.:~· ... 2...:. -: .... :-:-~: . .:-~: .. c.::.:.: 

tibi:idad cnt~ .. e el r:iundo i1u::1:.::..no .:!.r~te:!:"ior :r. su~ :::o~--:;u-,o e c:-~11rc--

si6n exterior. Un enluce t~l ve& irrcconcili&blc ce ha roto; el 

artista ln.tyc def'in:..tivn7:1e:"!te ele ln t~;.dlición nat1..i.~ .. :J.l.istu :r 1~0 J.n. 

ir::ti taci6n .:le la rcaliC.ad, cu~,n::o el :TLL>1.t'o !'enctrL en c·~-1)an C.c 

crisin y de ca.:nbios. La poesía de los Co!1°!;0-:1no:.. .. i:1~co3 huye reco--_ 

21.- I.!artíncz, Jo3Ó Lu:..~. Ibid., p. 7~3 
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giendo de las escuelas de posguerra; estas ensenanzas que se ini­

ciaron en México con un Bstridentismo de claros ecos d.:~-. Futurismo, 

se arraigan en una etapa de maduración poética, en la ;~e el poeta 

realiza un largo recorrido cósmico en busca de su asidero espiri­

tual en que muerte e intelecto siempre están oresentes. Su búsqui 

da sin embargo, es frustrada. ~l mundo está sumergido en el caos, 

en el dolor, en la angustia,_ en la nada. Lo Único constant-e y ve_E 

dadero es la p;rese.ncia de esta muerte continua, de la que partic_!. 

pa Goroztiz~, en s~ ~uertc ~in Fin. 

Los cambios que ~trajo la cultura técnica fueron más allá del 

plano cientí:fico-técnico •. Abarcó el ambi to de las teorías socia­

les con la.rati:ficaci6n de las teorías de Marx y Engels. El des~ 

quilibrio caoitalista se hizo ver no. sólo violentamente con la 

Guerra Mundial, sino también con FTeud y el psicoanálisis cuando 

se descubrió un nuevo enfoque del aparato interior humano. El 

psicoanálisis es una reacción en aspect~s íntimos que presenta 

las más insólitas revelaciones constructivas y destructivas del 

hombre, y, como consecuencia, la historicidad del hombre cobra 

una nueva vertiente de carácter interiorista, como en Nost~lgia de 

la lluerte, de Xavier Villaurrutia, en donde el poeta, desoués de 

buscarse dentro de sí, termina por no encontrarse: 

~soñar, Sonar la noche, la calle. la escalera 

y el grito de la estatua desdoblando la esquina. 

Corre~:!hacia la estatua y encontrar s6lo eJ. grito 

quere~ tocar el grito y sólo hallar el eco 

querer asir el eco y encontrar sólo el muro. 

Y correr hacia el muro y tocar un esoejo. ·~ 22 

22 .- Villaurrutia, :lúl.v.ier:;. "··Nocturno d·e la Estatua ", en _Q~~s 

Comnletas, 1''. C.E. Letras Mexicanas. o. 46 
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Al· ser. nombradas l.as cosas, pierden l.a real.idad sustancial., práct.!_ 

ca y tangibl.e que les confiere el. sentido común, y pasalt a ser formas 

de la conciencia. La noeuía es un resaltar· súbito del psiquismo, es 

una forma nueva que escapa a toda crítica, sea esta estructural, 

psicológica o de cual.quier otro tiuo. La poesía es esencialmente va­

r.i.able, las palabras adquieren una virginal plenitud de sentido y 

plasticidad, la intuici6n se eleva sobre la comprensi6n. La poesía 

e~ .percepci6n de emociones, evocaci6n serena de ~moresiones, es la 

nub·jct:. .. ·1iC.~d q,uc ne;:; c~;;"!;3.. ;¡ ::;,~e r:o;:; c"cli~:?.., cc::.c lcctcre!::,. a rcco-

nocer una realidad específica, ya sea del interior de nuestro ser o 

del mundo exterior. ~ero para cautar el poema~ es necesario acerca!;: 

nos creando dentro de nosotros mismos un partic~lar estado de ánimo. 

Nunca podremos llegar· a él, en el grado cero del alma. ~1 lecto~ 

despierta el poema, para que le hable• para que, uor medio de él, 1~ 

bere al coraz6n de penas y de regocijos, para que nuestro cúmulo de 

rabia tenga una rendija y salga a resoirar tranquilamente. La ·ooesía, 

es todo la que el lector le nermita y, al mismo tiemno, no sirve para 

nada; ~· si~plemente ~· Está ahí, espera, como un eco que dialoga 

en secreto durante nuestra lectura. Bs un acto de comunicaci6n que 

nos ayuda a encontrarle un mejor sitio a nuestra soledad y a nuestro 

hastío y se va disolviendo lentamente en la boca. ~1 poema, ahora 

es nuestro, echa raíces en nosotros,. nos exoresa, nos ca-pta, remo­

viendo nuestras profundidades, vinculándose con nuestra verdadera 

realidad. Descubrimos que el mundo esp·ir.i tual; es tan real y válido, 

como ~l. mundo que captan nuestros sentidos: ¿ porqué no lanzars;: al. 

mundo de "Tierra ~ueva~ con esa sensibilidad que hace de.los estudios 

poéticos algo "' subjetiv:o" pero válido,. E:n la medida en que una 

l.ectura _permite subrayar algunas temáticas frecuentes y modo de 
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-~· .•; ~- ....... -~- ---·-----·----·--~ . ...,....,,._._-_,,,..¡,-. 

exponer la poesía en forma particular? 

'"f> 
El apartado siguiente, titulado: Lectura de la noecÍ~, es un ace,;: 

camiento de este tipo~ pues pienso que algunas veces la "objetividad" 

del. crítieo ahoga la re~ercusi6n del poema; no tema en cuenta, por 

principio, esta " subjetividad " profunda de donde parte el fen6meno 

poético primitivo. 
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2.- Lectura de la poesía 

A) Alí Chumacero 

Es significativo, para ratificar el eclecticismo· d~ la revista, 

que el primer.· poema que aparece sea de un escitor c~nsagrado como 

J~an· 1iam6n Jiménez, y que lleve como ,:título " :1a.vegante ", r.ela-' 

Glionado con el nombre de Tierra Nueva. También ~s significativo 

que la tematica sea la muerte. 

" Cara a lo n-egro infinito 

lo negro inmenso me orienta. " 2 3 

El navegante vive en la soledad sin mengua, las costas oscuras 

son de honda presencia; sin embargo, por esa misma ª?gustia, el 

hombre es más grande ~ue el már, pues da su ca~eza en la nada, 

en la inexistencia, es un mundo total para quien viva, o quien se 

angustie como el y muera. 

En la mayoría de los poemas del grupo Tierr1 Nueva el amor, la 

muerte, la angustia, la soledad, la nada, son vi~tus por la intro~ 

peccion del poeta; se levanta y se lanza en la búsqueda del len~~ 



je, como dimensión Última del mismo ser humano. Alí Chumacero, el 

- poeta-más conoc100 del c;rn-·o, en " Poema de Amorosa Raíz " 

patente esa búsqueda del ser, en el pasado, antes que el viento 

fuera mar volcado, antes que la noche se vistiera ae luto. 

tt Antes qu.e Luz, que :;onbru :r :1ue r.l~nt'-i.l!4.:. 

miraran leva."l.tarse las al::ias de S'..ts cliB:'ide:i, 

primero que algo fu~ra flotando bajo el aire, 

ti l . . . " 24 empa a.nt.e:>. que e µrincipio. 

Chumacero se encuentra con el ser amado, con el ser qúe provoca el 

reencuentro con uno mismo, con el amor de algu~an, dicho así~ en 

abstracto. 

" Cuando no había :flores en las sendas 

porque las sendas no eran ni las flores estaban 

cuando azul no era el cielo ni rojas las hormigas 

ya éramos tú y yo. " 25 

Ese estar antes del principio, es el sentimiento que nos anima c~ 

mo pequeña :flama de vida, sin el cual éi hombre sería inexisten­

cia, lo que no implica forzozamente la muerte, oues1¡,?- poema: 

,.. .llluerte del Hombre " hay un juego dialéctico en el que la vida 

procede de la zona obc'cura de la muerte; en donde la vida no es 

1 

\ 
\ 

24 .- Chumacero, Alí. " Poema de Amorosa Raíz ~· 

número 1, ener<:o-febrero de 1940. p. 34 
'·.-' 

25.- Ibid. 
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más allá que un sueño. 

" Si acaso el ángel desplegara 

la sábana final de mi agonía, 

si levantara el sueño 

que me diste, 
26 

oh muerte, " 

El. sueño aquí es la vida, la sábana final, el Último día de esa 

o:ra-destino que mueve al n"oeta sin com;irender su norvenir; el 

hombre se ve supedi.tado a algo más grande que él y 1..o llama 

,. ángel " y le da el don de decisión sobre la vida y ~l destino 

de quien sigue sin comprender. 

" Si acaso el ángel frente a ·mí dijera 

la Última palabra, 

la decisión mortal de mi destino 

y plagando las alas junto a mi cuerpo hablara " 27 

Si aquel ser llamado ángel, hablara con la delicadeza con lo que 

cae el recio sobre la rosa, 

te de un neg~o mar-

el poeta se descubriria como navegan-

., 

,, 
26.- Chumacero, Alí. " Uuerte del Hombre " Tierra Nueva, número 

1 

3, mayo-junio:, de 1940, p.p. 154,155,156 

27.- Chumacero, Alí. Ididem 
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" el negro navegar, la noche abierta, 

el pájaro que sufre sin sus alas, 

y la más grave lentitud: la muerte. " 28 

La muerte adquiere presencia, se vuelve una fuerza dual en la que 

es al mismo tiempo destrucción y algo más intrínseco que da vida 

eterna. 

que, angustiado, llora antes de ser, 

ent:r::e la sangre siendo 

y por la piel más viyo que la piel; 

te llevo como árbol, tierra y cauce, 

y eres la savia pura, 

la flor, la espuma y la sonrisa, 

eres el ser que por mi sangre es 

como la estrella última del cielo " 29 

Porque de nada estarnos tan seguros como de nuestra propia mue¿:: 

te y por consiguiente no hay nada más nuestro que nuestra .muerte, 

pues ella nos lleva por el paso de la existencia de nuestro ser-, 

y aún nos acomoañara en la descomposición de nuestro cuerpo. 

La conciencia de la muerte, el saber que vamos y venimos de la 

nada. y hacia la nada, crea no s6lo la angustia existencial, s:.•10 

28 .- !bid., p •. 154 

29.- !bid., p. 155 
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que nos arrastra a una conciencia que va más allá, a la conciencia 

de nuestra inan"eiable ··e -irifrañqueable soledad. 

La muerte decía antes, nos lleva a pedir entonces al ángel si­

giloso que el poeta invent6 para salvaguardarse de su angustia: 

el ver en qué lugar está precisamente aquello ~ue nos hace mal, 

que nos lastima: la soledad. 

" Si aca~o el lngcl ci~ilooo 

abriera la ventana de mi sangre 

te miraría oalir interminablemente 

como tiempo cansado 

hacia su sombra vuelto, 

como quien frente al mundo' se pregunta: 

.. ¿ en qué lugar está mi soledad? .. 30 

La soledad, el saber aue nadie podra pensar o sentir lo que cada 

ser humano siente o piensa y el saber que es u~a utonía querer 

trans:ni tir verdaderamente "' lo que se es ", lleva al -poeta a 

concluir que tras la disecci6n en busca de su soledad, no encon­

traría más ~ue lo que siempre le ha pertenecido; su pro~ia 

muerte •. 

30.- Chumacero, Alí. Ibid., p. 155 
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" encontraría tan s6lo a ti ¡oh muerte¡, 

llevándome a tu lado, fiel 

te encontraría tan solo a ti, sin mí, 

ya sin cuerpo _ni voz 

sin angustia ni sueños 
, 

te hallaríu entonces pura, oh muerte mia.. lt 31 

El. poeta, desgarrado en su angustia, renace.de la cenizas del 

misterio, eu la ign0.1.·anció. ut:l ¡¡rinciµio qut. &i:0ró. y 4ut. ''osibl6-

mente sea similc..r al final. En el poema " Enla orilla del .silencio .,. 

Chumacera busca dentro de_ sí la e·sencia de lo n=ano, es como 

hacer un viaje hac~a lo intP.rno partiendo de la angustia, de la 

necesidad ineviLable, en el poeta, de descubrirse,de encontrarse. 

" Ahora que mis manos 

apenas logran palpar dúctilmente 

como llegan.do al mar de lo ignorad.o 

este suave misterio que me nace, 

túnica y aire, cálida agonía, " 32 

El misterio que se adhiere ~1 cuerpo porque él es la flor del 
~ 

silencio, la muerte que se inicia con el naci~iento y la concien­

cia de este hecho nos lleva hacia el abismo del miedo: 

·:--;, 

3i.- Ibid., p. 156 

32.- Chumacero, Alí. " En la Orilla. del. Silencio " Tierra Nueva 

número, 4 y 5, julio-octubre, 1940, P- 217 
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,.. eres más mío que mi sombra, 

en tus huesos florezco 

y nada hay que no me pertenezca 

cuando a tientas persigo, destrozando tu piel 

como el invierno frío de la daga,. 

el vaho más cernido de tu an¡;ustia 

o el polvo más callado de tu rostre.z: silel'.cio " 33 

el ::e )., ... ..,- ._. •' r .. ---.. .... .;,:¡:.:; :.:..:. :.::i'crtc --.:. ~.J. c. 

lucha constantemente creando una honda angustia en torbellino-que 

da por fruto la convulsión de sus emociones. La ~uerte es, para 

Chumacera, un viaje intermi~able dentro de sí mismo, encontrando 

los abismos del inconcicnte, en busca de la esencia de lo humano 

·y sólo encuentra la muerte constante que se va acercando a cada 

momento, con cada crepúsculo, en la agonía de cada día que vivimos, 

así como cae la rosa. En el poema " A una flor inmersa ·~ Chumac~ 

ro ve el inicio de la muerte, de la cu~da en el ~ismo nacer, pues 

mientras vivimos nos acercamos a ese estado. 

" Hácenla navegante por la savia 

que de la tierra nace 

y asciende temblorosa 

desborda la ternura de su tacto 

en verde prisionero 

y a1 fin revienta en flor, " 34 

33.- Ibid. 

34 .• - Chumacera, Ali, " A una flor inmersa •• Tierra Nueva, núm~ 

ro 4 y 5, julio-octubre. 1940 p·. 219 

44 



La. flor como el humano, cae ~erdiendo su belleza, su vitalidad, 

para llegar ai reposo que nunca pens6 mientras ascendía. 

~ Cae más aún, cae 

más allá de su savia 

sobr.e la losa del sepulcro, "· 3 5 

La muerte se acerca más ~ cada momento se acerca el final de la 

forma llamada rosa y la mirada del canario herido que se atreve 

a dar el Último aletazo, ~ara internarse en las sombras, así como 

cae la mano en la suavidad del silencio; uero el noeta·, como el. 

ave o la rosa, aspira a la trascendencia! siquiera dejar el canto , 

siquiera dejar el ar.oma; pero aún esto- es uarte del sueño: 

" pierde una estela su aroma, 

deja una huella: que no se posa 

y yeso que ie apaga en el silencio. " 36 

El silencio que nos hace pensar en la finitui, que da concien­

cia de la muerte, de la soledad, de saberse muy cercano a la nada, 

es di:ficíl. de adquirir_, pues es tratar de verse a uno. mismo : 

" Cuando ni ei brazo alcanza a tocarse a ei mismo, 

con tan fiel movimiento que gime en su temor 

como el cauce del río corriendo por sí mismo, 

muy lento hasta ahogarse en su propio te:ublar. " 37 

35.- Ibidem. 

36.- Ibid. 

37.-Chumacero, Alí. " Soledad " 'rierra ·Nueva. 3uulemento del 

número 6 noviembre-diciembre 1940 s/p 
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La. conciencia de nosotros mismos, de nuestra finitud, no es 

dable a todos los seres, puesto que vivimos en la niebla gris que 

crece entre la noche y corre por nuest:fa sangre: 

. "' Sin saber qué es la niebla, sin conocer la noche 

mas siendo en ella v.ivos, en su impalpable peso " 3 8 

E:l. hombre común vive sin. preocu!larse en pensar en el ·fondo de 

a:f mismo, nos olvidamos en el !"ondo de nuestra existencia y vi vi-

mos sin pen~nr en nc~otrc~, en entendernos; mientras el tiempo 

trascurre sin detenerse, sin que sea posible narar un·instante 

para pensar en algo más que el transcur~ir de los hechos, en un 

mundo. cada vez más ajetreado y con meaos posibilidades de ocio. 

Se. nos imposibilita vernos desnudos de toda convenci6n social, 

compromiso, negocio. Sie~pre estamos en otra actividad con la que 

enmascaramos, nuestro propio ser, que queda agasapado, esperando 

brotar: 

" Sin pensar en nosotros, ni siquiera en e.L agua 

que por dentro conswne nuestro propio desnudo 

el callado placer de vivir en el agua 

un más Ínti:no Wíl0:.<:' 1 y con el CUel'!JO :<wnedo, 

Est.e no pensar en. nosotr.os mismos no es gratui "!;o, "~' en :;:i:..1•t13 

1)roducto del desarrollo del modo de producci6n capi talü;ta, en 

-------------·---· -
38.- Ibídem 

39.- Ibid. 
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donde lo importante es la nroducci6n de bienes comerc~ales: y pr~ 

fundizando sobre todo es un mecanismo de defensa, con·l~~J. que hui­

mos de nosotros, porque sabemos aue somos un ca3ino sin salida, 

un rio franqueable siempre por el mar de Jorge Manrique: la muerte: 

" o el correr de la sangre siempre hacia sí misma, 

constante y limitada, como una luz de es~rella 

que se pierde en la noche sin encontrar· sali'Ja. 40 

En la huida de nuestro propio destino, nos ~nundamos en trabajo, 

en actividades que 1mplican anul~r la soledad, lP- soledad, para 

no pen3ar; sin embargo, el ?ºe"a es incapaz de• olvidar la respons~ 
bil.idad que i~plica la existencia, y asume su papel de ser fin~to 

y se desgarra recalcando para los Ótros: lo que es evidente, pero 

que no queremos aceptar. Bl gesto de responsabilidad _s el de ha­

c~rnos consientes de la fatalidad de nuestra existencia., no por 

masoquismo, sino para restituir nuestra verdadera valoración, y 

así hacernos cás humanos, a~unque ello imolique darnos la sombra 

que acompaña la melancolía. 

" Cuando entonces sabemos por d6nde nuestra sangre 

desgrana su leta¡.. su fiel melancolía, 

corremos grises ya dentro de nuestra sangre 

nosotros en nosotros y la noche nos guía " 4 1 

40.- Chumacera, "-lÍ. Ibid-

41.- Ibid. 
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Nuestro ser finito, entonces restituído en lo esencialmente hu 

mano, empieza a nensar, a recogerse sobre sí, para reencontrar su 

sangre, su piel perdida y abre los brazos como roca tendida hacia 

el mar, y entonces nada nos vale, nada nos salva del viaje inter­

no que nos da la conciencia de nuestra muerte, de nuestra soledad: 

"· h'ntonces ni la voz alienta entre los labics 

y encima de la noche y el mar de nuestras venas 

muerta queda 1;,i. voz, yertos quedan 102. labios 

Es cuando estamos solos, en solédad perfi:cta. " 42 

En otro poema de " Páramo de Sueflos " :''Espefo de ¿ozobra;' Ch~ 

macero usa la imagen d~Narciso ante el agua, pero aquí la imagen 

se invierte, quien descubre no es el ser real, sino la imagen es­

pantada ante ese ser repleto de irrealidad. 

,.. o en el fondo del ae;ua, 

cuandor tendido, ve acercarse 

su misma sombra, lenta e inclinada, 

a la suprema conjunción " 4 3 
tC 

AL mirarse frente a sí mismo rendido, escuchando su propio latir 

en la wli6n del sueño como irreal y la palabra como verd&d, inse.E_ 

ta el eco en la primera~orilla 
1 
1 

1 
; 

42.- Chumacera, Ali. Ibid. 

del silencio, en la que nos d~cu­
:s 

43.- Chmnacero, '"lí. 1;.• EEpejo de ¿ozobra" de " Parama. de Sueño" 

~plemento sin paginación de Tierra Nueva, número 6 
.:; 

noviembre-diciemi::.:-e 1940 
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brimos intangibles, inasibles. 

u En espejo de sueños estoy cerca de mí 

y mi imagen se asomacJ..a.rgando los br«zos 

buscnndo asir lo inasidero, 

lo que dentro de ~í resuena 

como sombra anresada en lasftinieblas " 44 

La conjunci6n del ser real con lo fantástico del sueño, de la 

irrealidad, da conocimiento de la pronia forma cel ser, del futu­

ro acabamiento, de la agonía cons-tante, y es entonces cuando el 

hechizo, la magia del olvido se rompe y nos deja caer li cadena: 

la agonía, el llam~niento final: 

" y en vano quiero ya cerrar los ojos, 

dejar los brazos a su yropio peso 

o que el agua del silencio lave .mi cuerpo 

pues ya mi sueño frente a mí me nombra, 45 

Todo se derrumba en la conjunci6n del suefio :· la concie.ncia de 

la finitud; se destroza el esnejo y nos encontramos ante nuestra 

propia voz que nos llama: 

·.' 

4.4 .• -· Ibid. 

4.5.- Chwnacero, AJ.!, Ibid. 
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" Ya destroza el espejo en que se guarda 

y reclina su voz la mía: 
46 ya estoy fr~nte a la muerte. " 

La. voz del sueño, en Alí Chumacero, va más allá de las cosas, 

es el inicio y el :fin del ser, es el princi~io de la realidad y el 

v.iaje del silencio desnudo que darú lo mismo la vida que la muerte, 

la nada, la inexi:>tencia. En su poema " Realidad y Suer.o " se ve 

en ese constante movimiento en ese <{terno navegar de transforma­

ciones en el que muchas veces naufr~Gamos: 

11• Náufrago de mi propio. sueho, 

·como si trc.ns;:iortara en la flor de mis labios 

el silencio desnudo 

con la tristeza del que viaja 

por un aire sin viaje, 

reducido al silencio " ii? 

El nau:f:cagio hace que el viaje del hombre· sea un viaje en el que 

las cosas y los seres son inconcientes, en donde la realidad y el 

sueño son partes de un todo, llamado existencia: 

46.- !bid. 

47 .- Chumacera, Alí, " Realidad y Sueño" 
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" Cuando el jardín no sabe 

si la flor es un suefio 
48 o la esperanza presentida; " 

La exi~tencia de este cuerno fijo en sus latitudes corn6reas 

pero ilimitado como un sueño, en donde la libertad imaginativa va 

más allá de la sangre detenida, ha~e que el poeta tenea una con­

cepción de la vida, casi taoísta, en donde se ve la vida y la 

muefte como partes de una totalidad, donde el ser ouede recordarse 

antes del nacimiento, antes del primer momento como cuer'?o, .en el 

que aun era la esperanza Presentida, '1ero así m::..smo ya "tenía mar 

cado c_omo l:L:-,i te su encuentro con la muer-te. 

" Con la blancura ínti:na del nifl.o aún no nacido, 

me recuesto en mis venas 

doloroso y s~diento, sin mis nervios 

ni el recuerdo inicial, 

aquel primer encuentro con la muerte 

tan clara, pura y sombra • .,4 9 

En el poema " Luz y .Sombra~' la metáfora de la espuma llegando 

a la arena, cobra esoecial significa~o, pues ella ( la arena) es 

como la muerte que espera tibia para cobijarnos. 

48.- Chumacero, Alí. Ibid. 

49.- Ibid. 
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" Hacia la arena tibia se desliza 

la flor de las espumas fugitivas, 

Y en su criutal navega el aire herido " 50 

~uien se mueve en realidad es el aire herido ( el hombre) que, 

desplomado y obscuro, se apresura a su destino final, la arena 

doliente y descosa. 

" tias el aire es quien fragua, sosegado, 

1a c~ricia sombría, el beso a.margo 

que al fin farigará el oculto aroma 

de la arena do¡iente deseosa 

sometida al murmullo de aquel beso.·,, 51 

La conjunción del aire herido, uor estar dentro de la cá~sula 

de esnuma, y la arena deseosa, será el fin de.la flor de espuma, 

dejará de ser boca ardiente, pasión de fuego para converi;.irse nu~ 

vamente en libertad; pierde su forma, su nrisión y al dejar su 

cuerpo estalla en miles de plumas o tinieblas nerdídas nara síem-

pre~ 

50.50.- Chumacero, Ali, " Luz y ~ombra" Tierra !·:ueva, número 9 y 

10, mayo-agosto de 1941 

5l..- Ibidém. 



" Y sabe c61no al fin la arena es tumba, 

-- --f"rontera:· temblorosa donde· se abren 

las flores fugitivas de la espuma 

resueltas ya en silencio y lentitud. " 52 

~1 pensamiento, la flor de espuma fugitiva romnen en un mome_!! 

to que los disocia, que los dispara hacia dos caminos; uno de 

muerte y silencio, pero en el que está el otro el camino de la 

libertad del aire hasta entonces herido, apresado nor eso. forma 

de espuma fugitiva. 

La muerte libera el espíritu de l~ forma, por lo que el hombre 

vive prisionero de su cuerpo, de sÚ.límite físico y cuando cobra 

conciencia real de la proximidad dé su muerte, ésta se hace cons­

tante, se transforma en angustia, en el temor de que tras la 

liberación no exista sino la nada; entonces, ¿qué sentido ·tiene 

la vida? ¿qué es lo que nos ~uede liberar de esta muerte de cada 

día?. Bn ".Amor es i\:ar " Chumacero habla de esa angustia de ver 

la vida como una lenta conjunción, de dolor desamparado y la 

posible alternativa de salvación. 

•• 
" ilega tu voz a destrozar la noche 

y asciende a mi cuerpo 

como el cálido :~ulso hacia el latir postrero 

de quien a solas aabe 

que un abismo de duelo le sostiene. 11 53 

1 

52 .-Ibid. 

53.- Chumaccro, Jüi~'" Amor de llar " Tierra Nueva,' número 15, 

diciembre de 1%42, p. 155 

~ 
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,I• 

Al llegar el amor, cambia radicalmente la postuca ante la vida; 

aunque. éste llegue cuando la vida ya no ofrezca nada, sino el co­

nocimiento del desamoaro; renace con el sueño que transforma la 

noche, ~ue derriba las tinieblas: 

" Mas el mundo renace al encontrase, 

y la lu1 es de nuevo 

ascendiendo hacia el.aire 

la tersa c~lidez de sus alientos 

lentamente eri,sidos. " 54 

~1 amor salva, porque en él no se co~tienc nada, la forma pie~ 

de importancia, para quedar una ::ie_queña en~ía que mueve al· ser 

como si fuera el motor de su ser en este Ínstante, no tan desamp~ 

rado, no tan triste, porque encontró, aquello que lo saca de su 

B?gustia, pues el .amor es más fuerte que el pensamiento, y sólo 

através del pensamiento llega.J.aos a la concien~ia de nuestra ine­

vitable finitud. 

" Y en ti mi corazón no tiene forma, 

ni es un círc1:.lo en paz con su tristeza 

sino un pequefio fuego, " 55 

&l amor nos da conciencia, no sólo muerte, sino que nos hace 

saber que la vida vale la pena por el sólo hecho de hacernos 

54.- Ibidém. 

55.- Chumucero, Alí. Ibid. 
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.. 
sentir,. eso que trasgrede el ne:1aar triste y nos hace mús que una 

Iáiriiiiá.~. entonces -i'iorece- erime<lió de los labios el -grito de" enCO_!! 

trarnos en el otro cuefpo, de dejar· nuestra larga soledad para 

conjugarnos en la otra imagen, con el reencuentro del ser nerdido 

del que habla Flat6n en el ila.nquete y del cual crearon sus bases 

amorosas algunos teóricos surrealistas. 

" y torna a ser al :fin_ 

un sencillo r~flejo de tu cuerno, 

el crisLai que a Lu iwa6en des~:fia 
• 

el sueño que en tu sombra se aniquila. " 56 

E]; amor salvs de la nada, es el r.eencuentro :.e l~s ol&.s de voz 

renacida, de po:otrero insti:.nte .::uc ·se inuncé. de "licnton y ¡r,irada:;: 

en lé.'..S doJ_i<lé:.S plt;.:,-é:.s de DU!J cuurpo!.l ... 1ue r ... E:f].esnudan como o~as, 

e.amo olas hechas ru1nor de espu.c:c:.; occuric1.cC ~~ t"~!"Ol:~t1. tierna lar.; 

cuerpos que se r0et1cueni.r: .. :1 e1: el -:_1lt~c.:er mut-uo, \!UO :~;n-1 :lOi!tLra 

iror tenex· un final, pero:::. que an ese wvu.ieuto se salvan para crear 

un mundo único e individual de luz a'llrui.ecienio. 

"' Un mar de somera eres, y entre tu< sal 0::;0·.l.:::'a 

hay un 1m..e1do de lu'~ a:nanectiendo " 
57 

1 

El amor es nue~tro. ,' .. nica !)OGibilir1ad c!e !JCl \~<:iÓ!1, .. : r • .:-1 or:llH.1.:r-

go,. es también quien nen: "[l1'eCipi tn hacia el abi ·3rnO 1 Cll:.l.ll•.l·~ la 

r4~acidad se anula. En " A tu voz, el -poeta hobla de un amor 

unívoco, en el que la correspondeneia se petri,!ic::i., en donde 

56.- Ibid. 

57.- Ibid. 
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la: comunicaci6n no exi¿:te, en donde la voz hielt\ lo:::. cucr:>on, nes 

truye lo:~ ~;ucf:o::i: 

''" Erieeue tu vo:: en mis sentidos 

tornánaose en mi cuerpo sueño helado 

y me miro entre cupejos coneelado:3 

y rni:J. lr.;.bio:J en :.ciom'Lra cloJ.oric1os " 58 

pues· el aIIH?r muere, oe vuelv.e ceniciento arcma, se h~ce enemigo 

de 1a luz, del sonido y destroza la ualabra en la ear::_:arrta. 

"así al ~in en·tiniehlaa alojado; 

c:¡.ego ele p, tal un árbol vencido 

flota. ;:ü cuer-:-,o entre t:t voz ahogado. 

h."1. vida, la voz, el lcnG-Uajc, ::;in el u:r1or <p.i.0,la. ,le::rt1 ... 0:1.ad.o,. es 

el aniquiJ.EUniento del todo, es l[~ ,_..i-,"L r.;uci·te, :•uet: le (:·.: t·c. : '·"· :•7."'­

de salvaci6n,. el amor, aqui se ha cerrado. La voz da muerte po.t·..,-..._ 

.:.s el. silencio, aquí no madur:i, ni cts '.).ttemadura, sino el circuito 

del habla trtL'1co, en u::i. monólogo que se p:i:erde, pues E!s hablar r.e 

la na.da, a aleo L1enoa que un rotr1.,";o. 

La formación clásica, por así llamar a la intelectualidnd de 

Chumacera, se ve no solo en la úti1izaci6n de versos formales: 

sonetos,. liras, etc., sino en ].~temática, valga ce.no ejemplo: ''Dia/ci!o 

58.- Chumacera, ""lÍ " A tu voz", Tierra Nueva, número 15 , 

diciembre de 1942, p. 57 

59 .- Ibi dé.in. 



con un Retrato'1 oue nos remite inmediatamente al oocma de Sor Juana . - "" 
Inés de l.a Cruz.: "Este que vez ••• ". Uo solo uor la témática, sino 

por el. trasfondo filos6fico existencial: 

" Surges amarga, pensativa, 

profunda tal un mar amurallado; 

reposas como imagen hecha iliel.o 

en el. cristal que te.aprisiona " 60 

La imagen es engañosa, está sostenida por el cansancio y por el. 

sueño en sombra; en vano seI:leja tanta realidad Ei es evi.dente l.a 

existencia de l.a l.uz de su cuerpo. 

" Eres como una ima.'.;en sin espejo, 

flotando prisionera de ti misma, 

crecida en l.as tinieblas de una intermin~"ole noche, •r6 l. 

La fal.ta de vitalidad, hace que ~retrato Eea s6l.o temor y 

sombra caída constante, en desuso, en olvido, pues no existe de 

él. recuerao del mundo; es una imagen condenada ¿obl.emente a l.a 

sol.edad, pues no sólo procede de una soi'cidad, .s:.no que al estar 

sin vida, no posee l.a menor esperanza de abando~ar ese estado de 

refutada sol.edad,. en l.a interminable noche. 
·¡ 

60.:--Chumacero, ªl.Í, " Dial.oso con un Retrate " Tierra ?<Iueva 

número l.5, diciembre de 1942 p. i57 

61..- Ibidém. 



" S6lo mi corazón te precipita 

-- · como/31 vi en to a- la flor· o· a la mirada, 

reduciendote a voz aún no erigida 

disuelta entre la lengua y el deseo " 62 

Sim embargo, el retrato adquiere vida en l"efc~·municaci6n mon6lo -

ga del poeta ~etratado; entonces su voz se hace como un eco inédi­

to, como un ser entre rantasmal y cierto, en el que se juntan 

las amarguras y los nensamientos. El retrato, ""·"::onc0s, nodrá dec:tr:· 

que el amor de la imagen que representa, tambié:>. lo salvó,· pero 

en el fondo, lo único que hizo fue condenar aún más a la soledad 

a q.quel que se contempla pues ahora duda no nól :' de él. (del retr~ 

to), sino que el ~oeta cuestiona su.nronia cxiz:encia. 

" Y desd·e allí dirás que amor te crea, 

que crece con terror de.ejércitos lucha::.: o 

como un espejo donde el tiempo muere 

convirtiendo en estatua y en vacío. 

Porque ¿quién eres tú sino la imaeen 

de todo lo que nutre mi silencio . 

y mi temor de ser sólo una imagen:? "· 6 3 

Con la misma idea de las imágenes como eeres sin alma, sin esp~ 

jo,. Chumacero trasladr, el silencio, la ausencia, ahora no en un 

retrato con ~l que mo~6loga, sino en una estatua en la que proye_s 

1 
\ 

62.- Chumacero, Alí. Iºid. 

63.- Ibid. 



ta su amor, condenado desdo la elección amorosa a~fracaso. En 

_,. A una estatua- ";-·-el --poeta da a la voz la impo;·tancia de la -vida 

de la alegria. 

11 · Cesa tu voz y muere 

sobre tus labios mi alegría. 116 lh 

_Á1. morir la alegría, las palabras serán huecas en comuaraci6n 

con.el :fecuerdo del naso del aliento nor la efltr<.tua que hoy vive 

en el silencio, navega en su pro~io tiempo, en el que está aban­

donada,. condenada a ser consti:.nte permanencia ~uda. 

" mírate así, segura y desplomada 

hac_ia un estanque donde mora el miedo 

donde ·s6lo hay imágenes 

y el cuerpo deja su cau.tivo duelo 

para entrar a la fuente del . " 6 5 origen. 

La estatua produce dolor al ~oeta, quien le !Jide que retome su 

cuerpo, vuelva el rostro y cobre conciencia sotre su imagen nara 

darle vida y caer nuevamente en el sufr;i,miento, en la impermanen­

cia en la :fuente de su origen; Allí .encontrará el sueño de su cue.!: 

po y dejará de ser violenta permanencia. 

J. 
·\ 
:._¡ 

1 

\ 
64'.- Chumr.cero, Alí " .A una estatua", 'l'ierra i'1ueva, número 1.5, 

diciembre de 1942. p. 158 

65.- Ibid. p. 159 



--- - --- -·-- - ______ .. _ ___.., 

" Verás nacer el sueiio de tu cuerpo 

aneeado en pureza toda vida, 

todo impulso ne~ad0 en puro movimiento 

y toda forma sostenida en puro resplandDr 

ya no será la flor sino su aroma, 

ya no erás tú misma." Efr 

Vívida esta experiencia.de resurrecci6n, no importa que se 

perezca, que se retorne R navecQr en el pro~io y particular tiempo; 

presos de sí misnos volverán a ser mudos los labios y ahora sabran 

de la inutilidad de su cuefpo, sabrá del vaci6 de sus ruinas, de 

la- poca valía de la forma, porque en ella estará de ·manera interna 

1-a lucha de su cuerpo en contra de lét sombra, la inexistenc:i:a. 

"·muere ya, y deja que contemple 

la lucha de tu cuerpo con la so~bra 

el debatir.inútil de tus labios 

contra el vacío olvido de tus ruinas 

que en ataúd o tur.1ba duermes 

entre un querer o no de tus sentidos. " 6
J 

La estatua retorna a la lucha en contra del olvido de sus pro­

pias ruinas, pero el poeta, salvado a sí mismo a través del amor, 

retorna a su origen de soledad en el poema:''Retorno": 

f6, •. - Chumac ero, Alí. Ibid. 

67.- Ohumacero, Alí. " Retorno" Tierra Nueva, número 15, diciem­

bre de 1942, p. 160 
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... ---~·- __ ........,,,_ 

" Donde estoy nuda queda, 

y existir es vivir en tu recuerdo 

ver una luz atravesando 
·68· 

el. rumor arrancado de un cádaver " 

La soledad en la que está condenado el poeta, va más allá de 

J.a real existencia, pues se reduce al recuerdo de alguien que ni 

siquiera le da importancia, es depender de alg? que está muerto, 

sentir al miedo d~ !3e:: u=i :::i:::plc la~cn~o eG..so:¡¡L;.:"'~sido, por lo que 

incluso pensar en ese algo o alguien de quien depende, es hundir­

se a sí mismo, lleg~r al obscuro.principio 

" Un retornar· al homLre desgarrado, 

y recordar que el oensamiento muere 

a través de ese tiempo que a ti te pertenece, 

sin más impulso que tu desamuaro. " 69 

EL retorno a la tranquilidad de corazón roído, de rencor oscuro 

es el J.indero del abismo, en donde todo vive, como el esnejo de 

su soledad, que se esfuman como su misma existencia, en donde 

las tinieblas nos cubren internamente el amor que fúé y que hoy 

solo es recuerdo. 

" Y empiezo a caminar por dentro de mi cuerno, 

y aquí te palpo y me maldigo 

porque vuelves a ser, pero en recuerdo. " 7ª 

t¡B·.- Chumacera, dJ,i, " Retorno " 'fi, erra Nueva, número l.5, di.:. 

ciemb:ce de 1942, p •. 160 

6:9.:...- Chumacera, Ali. Ibid. 

J9.- Ibid ~ p. 161. 
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.Recordar, hacerse un nueco temporal en el quo;, vivimos continu!':: 

-mente- sin que nada- nerturbe lá uºosesi6n del tie=ino en r.ue vivimos 

y que recreamos para reencontrar el nropio sueñ~, el ~ro~io afán 

en el que creíoos, seguros de nosotros y los acontecimientos nara 

luego percatarnos que nos equivocamos, que el retorno es al prin­

cipio de la angustia, de la soledad, del obsclU'0 abismo flotante, 

y no el amor, que al fin y al cabo, como el tie:'pO, ha transcu­

rrido en ese río, sin retorno. 

" Amarte hoy seria _desertar 

huir del oido por mí acreciente 

bajo el latido de mi coraz6n;- "71. 

Negar el ticrr.no, los hechos, el amor, hoy deBgarrado, sería 

tanto e.amo nef!¡¡_rse así mis.:io, negar la angustia de saberse en so­

ledad, seria perder la conciencia de que pensar es contemplar 

nuestra precia voz en sueños invadida, es afirm~r que la flor no 

crecerá más en nuestras entrar.as, pues el reco~dar el amor, nos 

retorna a nosotros mismos, a nuestro principio desolador, en el 

que el poeta siecpre había creído. 

•• 
" fuera negar la luz que al ru;!Jor sobrevive 

o ~firmar qu~ la flor 

no crecerá jawá., en mis entrai:'as 

sobr~ el sile~cio húmedo.de túmulo 
' 

de esta mi soledad que resu ita y me regresa 

l d - t . h b, 'd ' 72 a esier o en que siempre a ia crei o ' 

7:t.-Ibid. 

72.-Chumaccro, Alí. !bid,. p. 162 
~ 
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B) Jorcc González Duré.n 

l;ia poc::iÍa ele JJ.í C!:umuccro !J<:.recc rcsolverf'!n e!'! U:1 sj_e::i.pre re-

torno del hombre c'.eocarr~·.c!o, es una ~l.1.tnn Qp ~:lnr:i.-1~·::j_r·~ :, ... .-1 '2' 1:'ol0~, 

nin so.lid~. Ir~~cvocn"'vlcncntc i:l d.C"stinó <..'..el ser e~~; lr;:. In11.crté; poro 

Chtunn.ccro no c.s el c~so ciel~do de esto. co~ccpció::_; Jo1:·r~c Gonzálcz 

I:'urá.!1. Tr¡_,,,,t.:i. t~:iüié~1 cs"!;o!J te:na8. En el supler.le!.i>.! ... :> nú.:1c1:0 uno de 

Tierra l~ucva cp~rccen una. sc!"5.e C.c po:_')~a.? con el -:i"tnlo 1..'.c " -:Jcis 

Asone .. nci:::.s y Dr. E!-·Íloco", en clJ.E:.n he.y ui1 cli:na ::~.nc.:.c.1., de :~río 

ani~ui!o.::1ien..1¡;0; de ~1)i3mn.l c~~Ítla: 

•• Se hu ca~~o 1~ voz en el ·abi~~o 

de la cspcrG tan blanca de los lirios .. 73 

las hojas del tiempo que contiene s~ncre de tocos los ca8inos, 
q 

pero que sip;ue su c~uce de nme.rcf'~ angu3tiu: 

_ Soledad enterr~~~ por el .frío " 74 

A pesar de la solcC.'-~-' .. :;~ lÍquici.~ rer:r~a11entc, el ¡1oe·Ca aun ocpera 

unos ojos, lluvia ele n~Dbs cristalinon • 1 

' de la tarde fuente pnae, pero nientrns 

niebla, lu obscuricacl: 

en 1os '}Ue l:..-~ bocc~ fo~nuc~u 

esto no ocurra cot~ 1n 

73 • ._ Gon=Úlc:= lJu.2 .. ~n, Jorc;~. " Seis .A.::;onancinc .1,r Un E!.'lÍlOGO. 11 Su~ 

. plC'::1ento ün Ti erre. ::i~v~•, nú:.iero 1. Sin otro titulo y sin 

74 

por:inuc:Lón. 
I l>. 

--d. 
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va 1Jorú..!1C:.o l.:.:.. lu~;::. ele l~ .. ::.~1crtc. "75 
. , 
:..nu-

1¡:_ soledad. prc:~:or.~i!1 ... ~!1tc, a:-JÍ lu.s c::;t:!. ... cll[:.:J puc·.1~n c:-.·~.:~r ..1uirc..:--:t.:.n en la 

r.:.oc}je ··.í.~:]:1.ndo l::~2 1:5..-:ri::~:..1!7: ~us0:1tc~., o :;:.tcr?r.1~ ~:- f:cl~::~o., loe RUc~:oo 

"Solos ·.:;c::C!:i :s0!:tiC.o.s cr.. el ;::t:Lrc 

•• 
L~:.s voces ~:e ~c.n ncct.!.do co:::o 11ét~loo :r c:t tc:·.1or ~e lo. solcci:.:~\:-

cr: ccr:i~c., 

pooo zc v:.:~ 

en s::~.cpcic 

C0!1í"i~,:::¡~dll:O, 

a-

:-1 er:'1C•l' c.!:cin. 

:poet::., au.?.:: n~í ~ucr:in(n. 1Fu :-.o~~. c~:!cra. 0n::~o11tr::.r ¡·t .. 2. ··~~.:: r' 11, :..1t!i.ru0 

vea su:Lrir r.:.l l:o::1:1rc r:u1 c·~·:;pnnto :·:a 1 ... of.ill~.n, cr:.lut~ .. rios lo~ ojoa. 

75.-Ibid. 

77.-Ibid 



"Se ha quci.1~do lu sed por onco:n:t~:..:.rte, 

cu~re el cic~o ~u esp~nto ~e ro0illcc, 

canta el ~:.ncla :--:or:6. .. n=...ul.::·. rJ0l !:uC'rto 

En C:Jtn ob~Cllric1u.d se bu~:ca el !!Or.lbrc que el viento rcc~.tcita, que 

es lu verde no::ibr~ clcl Úl ti::!o C<:-"':1.ir .. o, el J.cnto !U-7:.~ ~er.:ido o_ue !=.ic va. 

como voz:-

"V~n loe o.4os, 10!1 J.~.l·.:;2-os, io~ 8.(:io~e~. 

~;ulu::.ar:.do ;:¡:_n rl:..:.1:"0 el olvido; 

so.nc;ra y del ~cr ~:.:-:[.:.(:o h~~::Li.tc.n.:1o el ~u-s::o, s.;.n v;_llc, '.Ji!"" olviCo, sin 

rcc1.l.C:r¿_o, non co·-:.:-:-.:.:. ... :-.-: .. :-: ~:~.J. ""Ieee.::;· J_t.:. solc2~.c:.: 

donde el ll~~to se ~icrtlc ~~ los ~Uc?iros, 

sicraprc entCt c.:::.i..~ti vn. e!-:. lO!:i cuerpo:.:; y no ·::icne ~e :lb~a r-.. i 1.."'ccucrC.os, ·. 

nos c:"'l11c.?iar.tos en ocul tc.r, en la l1uec~ ciGtcrnt:. 0,UC e~~ :.i.ucr.:tx·o cuerpo. 

En el scr;undo poc::1n del suplcncnto .. ~el ·p::--i-.!er n1.L:1<t:ro ,-:oc T:..errr: -­

~~nova, L.:parecc con el t:!.ttLlo Ue 0 TlJ:' 1".'ll él :;~i1:..."'e l.:.·. '1HC.~~"- en 1:: ~.:oz 

do lo occuro, dor~C.c lo. c:·Z})crc. ent8. cntL'.nccJ~, co:t los o.~os :.!.hO.~:~":os, 

en donde la soledad es la c:tmósi'cr~, 11ucn la -c~i.r,·::.e vn Uco!1~~bitada: 

78.-Ibid. 
7,9. -Go n:::.!:l e :o; 
uO.- Ib·d 

Jorge. Ibid. 
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"El ciclo c~~6 cic~o, 

y el viento ¿c~i!oj~~ tu n9:nbre. 

Tu n.ombrc que r.é!t1ic sabe .. 

Tú , 
Sola y ~uccnte 

en el prccc.cio lc1,_.to .:'e la lluvia." 81 

A. ·partir C.c és-:e, CJ.~)<:.Lreccn lo.~] ot;ro::; ·~oG~:l~s c..:l suple 10Hto c~:~.viCi­

dos con n{:.'":lcror: ~:·o.1u..~os, en el Il se !1:::..blc. l!.ucv;;.~ .• cn \..e c~ú c~;e tú c;,uc 

se pierde, Ce l~ voz que !;e !"'erJ.ucv~t. en la ancuc.t"...:;.;. , ·d.~ l.r.:. n.oche que 

escarba ·tu auncncia, el no~brc i~~or:L¿o, le l1uel~~ ooln, el vucío ~el 

poo_tc., ·. que e:::; r.:é:.o q 4L.te :JOl-::·:;<-~:l po::. ... <:_uc e~ :J·olc:_;a·:: ,- c::J.1. ')j_ tac!n, la anr -

:cz;ustin. o.q1.Ú e!:: el v.1.bc:., los :;ucl:o:; e~vuelto::; c~1 l.:!.¿~ .ir .. ~"vc~, l::-.. c::cis 

C[-!nción ~~onde la :ue:rtc se cncn":~re. 

clone.e ltt :-::uerte c:1cubre 

La callción cnlutc..dn., rcf'lejo de la :..:.n~stio. Gel !ioctc., P.~ un 

silencio lento, Q..!~ ~i . .:::,,.to, ·.~or...c.~e 1n voz ne cspi~nto. ~,.nte el ~ .. bi~~o, des-

Eñ el ·°\ocr.1:J. III, :}or!z:.'~lcz Du~ ... :~n h~hln. de cst~: .:-:.:1.~-i..l~tin, !101"'" no:-ibr.'.:4r 

lo innoi:tbrt~ble ucl dolor t1C o.re1::.:i., de lu flor Ce lluvia. t1onde e:-:1>irc.n 

los ~reos de c8tn oolcdad ~ lu que parecemos con· N1~1 .on: 

~1. ,-Illid. 

82.-GoH::.:'ilc:o: ~)nr(,n, J-'.'r(;c. Ihid. 1-'oc::io. II 
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conccle:.u~o al beco de los viurj_os 

este ne :.ro 

·eotc luto 

n8te nofiarte lejos en el nic~prc.'' 83 

La soledo.d (!_Ue C.ejc.n 1~0 ~iracla::; ~r: ::<·.o }!e.ce ~ lan l:.:.hios u...~o. -­

ctei~na n:.:qucüud, w1 rojo crc1J{1sc·-~_10 de r;.::ll"?.f:'rc e;: l;'!. nu~.et~v: (.el c:csic_!: 

to, e~ la auscnc~3 aolit~~~iu de 1n ncv~;¿~ cstrcl~3. 

"Estos labios hcJ.[";..~O:J 

1!:!1ta :furi.::: t;:..n len"!:;u de la cc .. r~10. 

E~ta vi~a nev~da Ce le co~rclla· 

ahog.:i.nclocc en l<::. tierra, 

lo.o claveles l-:u~ ... cndo, 

es 1o rntÍ.'a antigtto de nucstr~s iirid.ns mi2 .. ,.-.. ¿as, -.:e !1ur:iotros 1.tu1E..s ai11 

!loche b:...::.jo J.an cnpinn!J de .,.;.rcna ( qt.te en le c ... use!1cin), (lt:e .:eob;..r<.ta-.. 
1i.uentro:J =:uoiion ~nc:.rfi ver l<.~ ret~lic~~d de::¡nni.-=~:, -:;~:~:[.:::., c· ... 1.~e11tc c1o luz: 

"Cuanclo ln fuente sola de la tar~c 

deamo.yo.Y1~0 lo~ ~r .. ·;.;oc 

collozando el silc(1cio de l~ 'üeve, 

e:nl t.1 t"-:.nü.o j":.~ el e cO 

por le. Últi::iu e:ota ,de los ::ia:··es 

y el p~.:·1uclo nocturno :::;e dcc2-:.ttdc." C5 

III .. 
~· 34. -·ÜO!!::Ít.l cz Dur~n ;' Jo rGe • Ibid. 



El mn.rtirio :;r; lo. ,...,UD-,j::" ~ú.J~c::i.it:i 1u. pal:.:.bru, "C1 .. cn7.:,~1 r:0 lo:-: lé.1.-­

bio:J", tlez!,)icrta el hueco de las :-:i.a.~110~, P..hor;i. lo~ r>{~.ir~:!·1>r;, inttnclt:. ele 
~ .. 

neblina la hier1)u 08CUi. ... H, pero no nic:1prü :-·c2 .. t't así, dr~hc' tener un 

lir.ii te, (!U!!QUC el poeta jurné.s nos lo dice: 

"Cuando l~~ lu:: se pierda en lus heridus 

disecunto mi an~uctia. 

Cuando el invierno se ft·--guc Sl.!"! llcv<:!rte, 

y el ·vicrito se dcs~11crc 
, . 

!J~"...:.5l.H2..S tcnc.iiú<-.s. 11 06 

L ~ f'..n~sti2 .. cl'3l poeta :i_o ze pierde, se !~i..t:HJe C!L la.e ~ot::.;10 clel mar 

. que lo contiene, y la que j(]. rJ .. e pi crde en un río t::1:lu.t~.r:o nor el eco, 

entonces el mur hiere dcscaj6ndsse y ello -la cmn~~- En h~cc plcya 

que .es nu.e:!.'te de las olas cuebrué;é'-S: 

encajada en el pecho del abismo 

d.ondc ;:icrvc l.a voz con :::.i ~~~:o.e.in." D7 

El 1ento rcz:i.oli1~0 de lc:.s o1a8 ro::lpe lo ('..fl{~u.stia, cnlnza los ,r;ritos 

y en las rnmnon del poeta so da el huec9 y la sombra fe loo ojos ae la 

c.z:Lc .. C e. va c:..;.jrc!.~do en. el {U. timo re cuerdo. 

"TÚ cayendo del Úl ·bir.10 recuc:!.'do 

y· mis l1ruzos l"!Octurnos, 

ya mi sien en la sed 

y mi C:..1.11!3C!.11CiO. 11 30 

86.-Ibid. 

S7.-Gon=:.Ílez Durán, Jor.::e. l'oemn v. 
88.-Ibid. : 68 

·,, 



L._9 o:::::curo vu. i'u .. 1ycntlo d.c~..:~Hl i)i tLttlo ele :.::·io:.1brc, ~•.e::: col ··:1 ,J:""" 1~ vo~ oc 

hace el :::;~:_lc¡"· .. c:.o ·.:.,1 P.CO, lv. :J,,unlla que dc!';nucl~ ~e .. ~il"'!'ltt,o :101· 1:.1. 

lluvia y u.usenc:!.a ante la ~\J.rttc:a U.e la noche, se :cl..i.:160 L:.Ún :-:i..:c en la 

soleüacl: 

"Cuo..ndo el o~ curo 1n .. ~i:.i.5.clo, 

mi solcü.Eid ya neca en tu n;,;.u~raGio. 

Tá s6lo =~r d~ so;1~~0 

Tu p::lla :,re. no ct~i.rna 

suspendiün, lu luz entre la tierra, 

toda sombra .J..;an tu:;~." 39 

El sttf'rimicnto :::el poeta est{ c:~:·uzc.do )Or ~ ... {;.fa.;:-nn '.:e :.1u~rte, L:cEJ­

truéción y solcc.1 . .::.G., él f'uc:::;o llev~1 silencio u;~a:::-so, le. ne:- er.rca. 

qucr.1e:.C.a, el ci cc:o 3t;,.frc su e:::i:"a~ ~o c.~ roüillt-:.s, lo=:; o ~ioe e~t::n en -

1u~ados por~uc ~odo cot6 co~fcnn~o a l& di~cnsi6n del -~lviGo, to:o 

1a Revista, !Ji[;1..te e oto. .J~c:.16:tica. e:!. ::iocte'.; en el pr:!.1;icra t.i. tt1l~1t=:o 

''Poc:.10. .de 1"1 :h.tiJ.:-~ l.;" el poeta ::;e encuentra en el sucfio, y c1 <:esper­

tar eotá cnt1~e la arena de un ~{.j~~ro que suciia con el nire, en lu so­

ledad ple11a, en lo. búsqueda de su otro ser, C.e nu ClJ.orr:io interno: 

89.- Ibid. ?ocma VI 69 
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.. 1:..uocundo ca~l~:.. vez en ní ~u cUr?l":;.n, 

.hucia el polvo que el o.rua 

se lleva üc mis ojos 

quebrando la miro.da pcr;)ido.." 90 

El olvido l'eal del ser a::mdo haq"n.. 

eo..1,;~-:.r en pc~n!"'!.ente introspccció!1., cr: :a que oc C-8--: cubre ~1cr{~ir-:.o, 

cieco en coc viaje en el C}Ue si ye 1(:. ·."o::., que ::10:.~0ra lo::-: lc.hioa 

oocuro::; y c.l rec"...;.Drd.o .--::.:..cr .. cioso ::·: ,_L"'! ::~~r, en c:ion·.:e . . 
t.m p~ja.:--o ht:;. :-:c~~icl~ ::nJ.z; .__laS. 

a través <le: propio cuerpo y del 

Eo u~ v~nje i~·~er~or an buoca tc1 otro 

!10 c::tcontrar ::i.:.~c f2Ue ~n:::uoti~ y -

soled::td: 

"Hacia mi soledLd que ya se alej& 

co:'l le. ~lo--trcra playa. 

que se entrGo. en el =o.r eo:o el 2ilencio, 

COi:lO lu nieve hucia su pl"'Opio :fr{o 

más bl~ca que la sec ya clespecid:;,." 91 

En la búsqueda del otro en el propio cuerpo, la coloC~~c: se intcns,i 

i'icn, el silencio do::iinu ':.l el f':!.""Ío ne :_,:¡ce n6.s f2"'io, nucs el poct;2. 
, 

desci.tbrc su p:::·o=:tu2do abi nmo, aunque n1 :fin::..l espera cncor~tr~~r <:: .. J.gu.i 

asidero: 

·"Yo te espero en mi sor:ibra 

en lo más Últino 

que oc quedu tendido junto al Úl'bol." 92 

90.-Gon::Úlcz Durán, ·Jor{5o. 
· :.!nr7 jún l:.140. p.147 • 

91.- luid. 
92.-Gon:.;Úloz Dui'Ún, Jor¿;e. 

''.Poema de la Huida". 

Ibid. 70 
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l;::, 

..... n_ui el Lor:Lzo~tn c~t(:. 

cómo un rc::1o en c1 rae.~, Úl~imo y lento, 

m~o desnuco que el ~ire 

~r <..;,'lte ·la Scln ~ soled:.di del sue~·io." 9;3 

Se retornt:. 1 r:.o L!. 1).rl ~¡a.::.--~ ... iso terrenal, sino 

e r.::::hn 1Ji t:1/ o, 
..... .. 
;,~, :.a:.r :: ._ r:ue 

dcsasonicc:o !JC~:::c .. ~ ... e!.1t.e, el'. _.~onds "'":.1~y un :.;er t"lcl:.:.(:o ·.e ':ttcrte, en 

. donde 1:.-;. u::..sustia ílic.ccn.d.E.. cz ... o.:1::ip::.. c:-c!~ Ce, t:!1 . ..:o:tc~.e el vj en to s~ 

"Qué so!1or: . .-~ la secl entre los l~ bio::; 

Q_E-Ú ,.1:::i.o."",.!.c, :·:.'.:· ~.:;~·- .... 

··nt~cccda en la hurll~ del olvido 

nó.o ae toe.o, 
, 

CO!!tigo, o.u3cr .. c:..~ :~c.s 

, 

.!.-:-.-:;e: 

r.10.n dolor en l~:. so::i0rc~ que se a paca 
, 

en la mas arena. voz 

y mé.s sil c1!cio 

que me pi·:~e le. r:mcrtc en un t;:!:'i to. " 94 

93-:-Ibid~ }'cerna 2 

1J4.-Ibid. 
71 
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La muerte es, en lu poesía de Gonz6lez Durán, taladr"'tntc, conttnua, 

hiriente, despoblo.da, complé!cida en cantar al silencio, ~nl olvi0o, a: 
la usencia, ola vida hechn per:::ianente 2.n,-::;ustia: 

"Cór.io sanGra ni :!.rente en lan palabras 

donde solo encuentro tu silencio 

voz quebr¿-!c1a .Y nocturl'!a Y::! tu.n nía 

cuando toda '."'.li muerte r~clinadu· 

lleva un luto de sor.1br::, entre sus br~"zos." 95 

El silencio !~::-.lpitante, la seci. ::lin s~~,.ida, o la salica que es 

sólo ~i1encio ·:I dec·G1"'1.4cció11, espera in"ter:-•1inuble del hueco obscuro -

que son los o jos de 12. ::iuurte, o el l:l.teco de las ::t::.non nl <J.Ucrer -­

co.n~ar la vitla es la clcses:pcru1za y el r:o_cc con la ~mcrte len·ta r,ue 

pasa como risb. oocurE:. de le.. vo:: cae.a vez m5s inrnóiril: 

"I'1ar de un hueco desnudo 

·que se interna en tu nombre, cor:io el filo 

de una ola que vuelve percc.:-;uida 

por la voz más inmóvil 

o ht po.labra 

O las socbra que dcjo.n las mirado.o 

olvidada en un beso 

sin más luz que tma r.~1.ncre. 

que ha ni<lo derrc..madn." 96. 

95.-Gon~álo~ Dur¿n, Jorco. 
96.-Ibitl. I'oci::u 3. 

Ibid. 
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La palubru prodncto de :.lnon 1~1.,ios intocables ~-·~ nie111f)rc ct8:rnn. 

caída nor ente cnrurccido µrocc~:o en el ouc todo _., ,... "· ~.., . 0!1.'' 1,., ._.uc ... e .)~:~- \l .... e .... 

tininblu~, porque 

el eco
1 

que en lo ánico que pcrm~~ccc, viene Ce .. ·trlz •Jn to(o lo que 

::1uere: 

"Porque un ceo lej:.ino. cstt en la c:1~~lC.:::.. 

de to C.. o 1:0 <!'gC ::n.tcrc, 

y ~is labios de cera, que !~o ·:istoº 

no hun toe~~º l~ ~o~br~ de otro cuerpo 

:r l11t es 
1~lc con el tccto, co~ lon l21Jios, ?ero cot~ cO!l f~ 

angustia por s"'...t prOIJiO ser en. bu.0cn. de lo ir.:'?c..lpr-.. :~le: 

"Aquella soleéi.é\d de lun estrellas 

que viene des~e mí 

corao el vidrio olvidado entre la nan¿~re." 9S 

97!-GonzÚ.lez Durún, 

98.-Gonsñlcz D\t1 .. é.n, 

Jorc.;e, Ibid. 

Jul.-Oct. de 1940. p.252. 

..... • 1t 
~ .. u.ar ... e 
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1 

1 

El temo. rccur::.·cl'tc de ln ~olcclud (J\\C va t<>'.'.l~)lanr:o 00~10 el ::v:uu, 

CO::lO ~i...1cno, co·-:o v::.drio ~uc corr0 l.Qs ~.rcn~.'l$ c.:e w1 n~r cr. "?..,...;uyn playa 

l el • • • ' ~."' .-_-,_" __ ·-,o"'~.-:cC. no l:J..Y n~ ic, !"!O :."!.c..~¡ no::i;)re, porq".;.e la i)ü.1.aora. n .. o ,...·-; ·-- .~- ~ que 

se o.leja plácidc. !iucic.. t.ina ir~ .. Ger~ir..~ . ."blc ~oleds.C.. :!10.cia 'LU1 al.vi.do de 

cenizas: 

"Aquell¡:_ scle:d[!.d en vivo. cn!'>eru 

mi pulaprE. ¿e o.::?.:"ena, '.;lt:.ncn .:F s.ola, 

se aleja de DÍ rc~idecia, 

en lo. fiel ::olc.C..ud intc'!""'::".i::.2.~:-ilc. 11 99 

Le. voz en, en la el li!:c:.c1·0 nntre l:::. rea-

gral.1.do en ese ct.i.erpo que op:r·i1:te la tr~"nsr-Lrcncir:., ~or lo f1_\.lc hn.cc --

cic¡;E" .. l.:: IJ=..l~::irr:., ~!ene. d.c cc.nsc~ncio, Ucn?"7r-i.jn0..s:. por loa viC:rios c:;:ue 

cox·rcn po;. .. le~ :;~_::,::-:.~e, c~c:.c... ·\rcz ::1:.ls lc~;,te, :! c~u:.r-~ p;;..80 nL:n J.;.1::1óvil, -

pues c1 cueJ..."'Pº se v¿:-~ ct~Orienüo ele .:nns:::.:·cn.::-·. oolcC.aC., Ce .::.n.~:i.:: ... i:~t:.a. corr.2, 

yendo los sent:.dos haota cu-:.1::!'ir el cuerpo con. la mncrte: 

mi pnlnbrn t~n cic·sc. co:no el ulbu 

atravieca los vid:t·io.S ._,, el c:::1:sa:1cio 

l:::. huella de la s2.ngre que sns;>ir~, 

.y c1 adió::: intocable de mi rost'.!'o. 

99.-Gonzúlez Du:t·án, Jor.:;e, Ibid. 
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¡Oh oicm?rc abandonado en este olvido; 

La nieve c:c lu luz, en copos, lenta, 

me conecla la voz y quedo inm6vil, 

solí to.rio en el :frío:,- :-.1:._s cerco., e ole, 

en oi cuerpo cubrienciose de muerte"• 100 

La voz, la palc.bre., pei.san por la noche tcmbloro::;a a.e sot:ibra en 

busca de ttna C[?..nción defini ti '\!'O. que se aceren. has-tu o1 suefio cuancio e1 

aGUa se llevu la venda üc nur,ulloo consu.'!ados, cr.tonccs el noema --

renace desde.dentro, es el prop~o sue~o, es la noche~ la voz.herida 

que brota cucl :fuente si:.ngrá.ntc; 

"Suspiro !';cstlc ti-, que voy rkciendo·, 

que .ooy tu propio suc'."ío, el !!lás ncctur1;0, 

la voz que vuelve herida por el ciclo 

e1 scdien..1.:0 c~""':lino de la :Jambra 

y la luz que yu vuela por lo::; li:.bios." 101: 

La noche sigue con un ciclo de olviüo y la ausencia -w1~;u:o;tia se va 

qued{uido en silencio, mientras en los abiertos ojos cfü po.~ta penetra 
" la mirada del otro, lb q'ue provoce. el florccie:nicnto {(e la luz, de la 

vida, de la palabra: 

"Y el ticnpo es un cristcJ., 

el o:.ís leve cristal que se re::rpira 
del n::;ua lu::iinoso. de tus labios, 

florece con la luz y llena el cielo, 

la vida de tus ojos 

mi palabra," 102 

100.-Ibiu. lucma 2. 
101.-Gonz~lcc Dur:.ín, 
102.-Ibid, rocmn 4. 

JorGc, Ibid, Pocmu 3 
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El surr_;i!niento del !)Oeraa es l::. iluminada sed sobre la l"1ucrte que 

deja al otro con su ::li:::-nda; lo. luz clcl cuerpo murién~ose se irnprP.e_nc. 

en los ojos del poeta y ve todo con esa luz, lo cierno el ciclo noc-

turno que lo::: recuerdos, los sueiios y todo ne hace un oscuro ct:nsan-

cio: 

"Todo lleva tu luz 

que yn por lentu noche 

mi, voz r::{~o lira pie vuela, 

mas c1t"iru tlesC.c el agua, 

desde el o' lcncio eterna " l03 

La luz 30 pierde al ~arnos la pulabra, raientr~s el otro ser ~lcrga 

lo::i brazos tras el suef:o de un r.ájaro que se vive cnt:.·c el bosque y 

el ciclo, en un cuerpo d.c "ltuclo r¿ji.Co, ~Ólo i:ite!:"TUin:}i.:.'.o ;10~ ttn nom­

bre que cadc. ve~~ cae mfs en el ol '".ti&o, co!no t.-u:.. é..r~:-ol f.T~~.c ~e en tierra 

1enta'ncn~e en loe ojos, ~:..i:!. ... ié:-1C.0J:os, :~~ci6.n(i.onos ""'-Je:::.. .. :-:1:..:::> ¡:ncntr2.. so1e-

dad 

la 

pert1.~C.n en la ar:.'.~stia C.el ::iilcncio, en do1:Cc 

arena e!l la noche, donde ya l~O !H:~y ni p\:llt:L Ora. 

"Y yo solo, 

en ena t::rdc interno. c_lie r.1e .si.c;ue 

como w1 ~ar que no 0~1bc detenerse 

y tU1. nnuí'rc.c;io en lu voz 

y una an.o:r,ustia nocturn•~ del silencio 

dond.e lle,:::.. la lu::;, co:::o w1a urena 

a la noche si:1 vic11.to ni p<:.lo.bra, 104. 

l<c ~. ~.~z i._.f..! :;lno. co~o 

ni. .,,_.~o~? r::.. vier~to. 

""1-0:--:3-.---\.J~o-!_1_: .-. ,-,t 1..-c-. :;--, -.:.."":·_-:-~'"::.:"'-,""·-~--,--,,;r~-~'"'.:.~.'"-,.,..'-' ..... , , I 1l id •. 
104.-Gon::•ücz .·:·:.:.·::n, Jor:-;e, I"'.Jid, ."Cuc.tro 

G, nov.-tlic. de 1940 p.33~ 
po cm:::.z". Tierrn rruf"'v::-.., 
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1-

Lu soleüac1, l~ r~user:cia, la. distancia y lo. espnra, como mo.r solita­

rio qv.c destruye con sus ozcuras oleafü::.::i el cuerpo, loa crepú::iculos 

sanc;rientoo r.or el nombre G!'ltcrraclo e!'.: los o jos. sin poder :re::ipont'.e:r 

":Porque te llana inr:ióvil la palabra 

enterraCu en tus ojos 

y mi silencio sin poder habl~rtc 

porque '~u voz en mí no z:·esponcle." l.05 

La voz est6 contenida en el c!lc~cio, en lo~ ~ares inmóviles de 

'.~~::-:;t 

1 

la muerte que nos sigue cono sombra, ºº"'º rr.ue:rte que 1lev<.:.os en la 

espald~, como le. ::lÚsicc .. , :pét~lo de lo. flor nrr-inn y ouc. se vivifica en 

la i:.ill~";t.ir.:tin, ele 
4 
l~ CO!}.Cicncio.. ele nuoatr~ ·t;remúr..C:a sclcC:..:.C., mé.s. cvi·.:.'ento 

con 1 o.. ausencia. 

"Tú y el suoilo 

en la voz que n:C. hiere con ous brazos 

Tú :r la ::;o::i1Jr::--:. 

en el vuelo ct:.llaüo :por el a-::;ua 

Tú Y.91.nilencio 

Tú .,·loó. 

La doloro:oa ausencia de los pnsos detenidoo, sin avance, sin rc-­

-e;resar, cuando no se rcs:ro1:c1e a lu. voz QUe te llc..'":!a co1:. un .~::-ito de 

silencio que ne dcnho.ce en los l::tl>io:J, puc~ ect~_!'.lc1o o.~uí, c:.~tá tan 

lejos: 

105,-Ibid.roemo. 2, 

106 .-Gon:;ÚJ.ez D;,,i_rún, Jo::.·,::;e. I'Jid. Poema 3. 

77 



"Y_a en el pnt:: o van cie~n!J lur, ::üruc1as 

con les h0jnn hn~idus de lu tnrde 

y tú no1a, ·conrnic;o y tun lejuna 

-q_ue se e•,llu rni voz sin que te llai:ie." l07 

La presencia de loo cuerpos, la uu.:::;encia de lt:..::-; :nctntcs, le;. voz -

perte11c ce vcrd.:_::.. e~c:.1cn te el ser r ... ,_:::1::....l:o. 

huella del sile;-:ci·...:, l1:~·,1ir;.08.::... :ni..:.crtc c::~ycnC:o o:;. :·:!, cicJ.o del que no 

s:-~ 'je;-aon nndn, e!: un. e:. clo o bscu'."!:·c cid o, ·í.lo!lc: e lL': ::-o~.1br0- e~-: vueJ:o ti e­

ne su !ticlo arene:. en los o joo:-

"Si el 11id.o de le arena o:.r-:ú en r:ti::¡ ojos 

cono el p.:!.ja~o ci.ct;o de la llu:C?. 

vo1u11Go en l~ rnir~~c, lcn!o, solo, 

por mi sai~¿;rc que vuelve ls Cistc...!1cia 

roja espera en la vena I'.16.s oscura, 

cuu.ntlo tl~tele tu1 .. ::.ilc:1cio c"!:cr1:0 y :coto 

en mi cuerpo ele ser qt1c se dcny:!..0!:1u. n lOC 

Todo se hucc silencio en ln caÍc1..:.: .. cor:to út.:;ti.c. ~:Ja.n.c!onnt:-.:. entre ln -

nieve, cono el ")Ó.ja~·o que se deja llcv,,:;.· :;io::: el :o-• .!~·e nolo h;"3ta per­

derse, como el ::-to.r de sal cristali!::t:.ndo nua ~ncfi.os, tlfiÍ el poeta se 

l07 ~:-Ibicl. J?oeraa 4 

108.-Gon~Úlc~ Du2 .. 6.n, tTOr/""e, "En la viv.:~ Soiei..!.aftt. T.i.t:rrn ~:11cvr!. nllm. 
9 y lO r.:a:;·-ucoc. de l94l, :p. l56. 
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deja ir, i1a'Jta que de! nt~s l~ bio~ C:-lorcce 

de :::_;_empre, el verde de lan i1orns. y :¡o. 

le. 

J . .:i 

n ftll 
BIBLliTECA 

J.uz, ~·~- poc~-r~, el 

luz, :~J.C"!:' 
~· 

_,~ '!?ruto 

60lor 

Ce ou 

ane;u~tia, en "liv::.:. voz lo co!1ticnc en lél :Jhnr:re c.!ol ol"1j.Co, en la o:-::c_B 

ra claz:idud del siler..cio, QUC e::: el tiecrno que c.pn.-;u su c1..1crpo en la 

luz de sar.~re que e::: la ~uerte; 

0 Ta..":l~'iPn mi vivn carne V:i. en la nada. 

_Por U!~ rojo v~lcro h~s .. ~¡;, el _·Jlvido, 

occuro n<-.·1::,:-;r.r uc ln p::ü<:'."::ira 

cuaiJ.do vivo en 1.c voz, cua.J:<lo. :!U~~1iro 

la innóvil so~cd~d impcn .. etre..'Lllc, 

bl~vi.ca nieve ca-yendo, li ~!"e, -:)l¡:.ncet 

:nistcrioso calor de un le!1to a'.)::..s~o 

que por el :::iucño sube o po1· la carne, 

mi e~erna soledad contieo :::ola. " 109 

El dolor del :i:>Oeta en oculto, c8 tL'l silencio or.:cu:::-o en r'onde la -

inpalpable :::'lo1-- !J~ desliza CODO n.r:ua de i.m :nc.r O.e su~::o, ht:.ntn est:.·~­

llar en un crito de eterna soled<!d, con la q_uc· rei::.cce la vo~ nacién­

dose caída de p:::labrao que lla.'1etn el ar:ior o el recue~·do élel otro 

cuerpo,. que se¡ i!~alcanzable 9orq_ue oólo es Y1ensu.:nicnto, 
.l7ac e desvelo. 

".Ai·de la luz de un beso en lu :7lirada 

ouunc.1o res!Jire en ti, si11 <:!.lco.nzar:nc 

·porque mi su.nerc vuclu en tu cuerpo 

ento11ccs ~rn te quiere ~1i!1 palabras 

y eot6.3 en :·ü dolor co~.io une .. rosu. " 110 

109.-Ibid. 

110.-Gon:::Úlcz Durún, Cfor¿:;e, I ::id,. 
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La inte~iorización de1 ser ario.do, sttbjet.L·1ado :"°!:.:.ntu la icJcnliza,c.ión, 

hacen de ene ser pn!'"te dol J1oeta, su ::::olcC..ad dolorono.., lo. herida 

ausencia que élevcra lo. luz de lo.s ::tiro.das haata hacerlas oilencio·s, 

ar-(;Ustias, s~rbrc~: 

"Y me duele tu voz, la clnra fruta 

·de un silencio "tc:ndici.o jt.L"lte> si ns--.J.a: 

j'=1-nto a la :.;ed tn.n sola de lo. .s.nr:i..tstia 

que :ni :J:..t.r:gre carnina por la are!1a. 

;Oh solcd.é.:.C. conti[·;o;, ::'lar, n~nzc.na, 

el tallo en ~ue te oculto se no.dura 

y te naco r:1i 8.::,11c;rc doloroaa .... 
111. 

La poesía de Go!12Ú1:ez Durii.n en le. Revista Tierra :·~U!'.!".'n, se fue cntá_ 

binndo 1 si en las n Seis _A ... 2onn!1cias y un :S"'píl.ot.o" ":l cli::la es r~ \ o.cial,. 

de i°'río u!1~quilL-.wiento, tle con.stc.!1tc c::....~fc.., de c-ternci_ e:r .. _,cra! en "La -

Roso. c!el Su.05.0 11 la espera tcr:?in~, lleg.:L solu l~-'!. Iuz t::1 c. l~. r>r!.lnbra,. 

que a'l..U'lque llev"-1 el. cbis::io do la rosa, se co:i2l.t.~~n voz ·r :::..roma ;¡ se 

hace una m.\CVU flor de CUC'.'io ltt"71Í!10SC. que sal va t' fÜ ::>J.viclc, dc,ndo 

nueva forma al. ser que ya no va :perdido entre los rattci·tos: 

"Das el suc~o a ais ojos que ~er~inoron 

y ya no soy aquel que entre los raucrtos 

junto a la. :-osa hclt~da va perdido." 112. 

111.-Ibid, 

sop.-Dic, de 19~1, p.2~5. 
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rumbo es ree!1contrado, la !::Ol eC.c..c! toma vuelo y en ~-íil- !Jéte.lo 

del sueño, el !JOct•, c3tá -::e!1os oolo por ese TÚ que se inventa, 

eunque e:;e ~ 
, 

no sea :nc:.s 

solemos llamar soledad. 
que· =a· ::.bstrucción ci:1acJ.a y permc.nente que 

La personificación es llcvuda ul extremo, 

pues huyendo de la óin::;ustia, del :::ieuo u la soledac', oólo encuentra 

como car.in·o rccO!'°!.· .. cerlu, vo.l_y_crsc de ese s~ntj.micr:to para recret:r la 

real"iC.¡::_d, !°)t:.!:".ri :ii:.cc~ lá. lttz:,. ~1nr~ crce.r 10 palabru :.r c..sí micntrl:.s 

Ca!ltc..: ~;ei··, ü.~j.:...r ::e caer nor un j_::!Jt?.Ji.te y con-.rertír::-;c en perna-

nente voz, cn"to!1ce:J: el poeta. se se:.be,· r:o :::::ulvaCo, cino mc!1os·perclido. 

Reencucn·tra, co:no Riinbaud,· al TÚ ; . 
que e1 z-aismo en su :.n.te2,rain:::..bl"'t? ar.,7-.tstia, en 3u e!~;:-t!'lt2.nn.:.:u soledo..c~. 
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C) José Luis ll'.artínez 

Generalmente ·cuando hé..blamos de la generac"i.6n de noetas de 

Tierra 3ucv.:.., ¡:,¡;n:>c.l!•ús en Alí \Jnumacero, Jorge Gonz{dez .Dur8.n, 
. "'º .Manuel Calvillo y José Cardenas Peña; sin embargo, del último/ap~ 

rece un s6lo trabaj'o en la revista; y de lt.anuel :::alvillo existen 

dos 'Poemas: " Del _Amor· iiall·c,do " y " Elegía de• ti ". En ellos 

está .áuscnte el tema de la muerte. Aunque hay una soledc:.d desga­

rrada de voces crecid~s. no llega a la zona hur~canada de las 

tormentas interiores, más bien se dibuja un¿ soladc.d quieta, nos­

t~lgica. La relación de este noeta con la generación se· debe a 

la publicación de la Plaquette, de 28 péginas: "i:.:stancia en lh 

Vog " que public6 la editorial de la ~evista en cuestión. Por 

lo que respecta a José Cárdenas, la relaci6n con la generaci6n de 

Tierra Nueva es cronológica, pues no exist~ ningun trabajo de este 

poeta en la nublicación. Confirmando la no narticinaci6n real de 

estos dos autores en la g8neraci6n de Tierra Nueva, cito un frag­

mento de la entrevista de rloberto Vallorino a José Luis Martinez. 

" Pedro Henriquez Ureiía dice, en su correspondencia con ·..:..1-

;fonso Reyes, que una empresa cultural se hace y tiene sen­

tido cuando hay un grupo más o menos homogéneo, muy compl~ 
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to y con las mismas asniraciones, propósitos, y cuyos int~ 

-·- -grantes trabajan juntos prácticwuente toco el tiempo dU.l'fL!! 

te algunos anos- Creo que esto, que ocurrió en cierto mo­

mento del Ateneo de la Juventud, nasó con mi p;runo de una 

manera más modesta. Eramos tres amigos: .Uí Chumacero, 

Jorge González Durún y yo, que veníamos ce Guadalajara y 

habíamos salido de la Universidad des9ué:; de la escisión 

lamentable que hubo de la antigua Universidad de Guadala 

jara, que se dividió en dos, la Autónom" ~- l:o que mantuvo 

el nombre de Universidad de Guadalajara •••• " l.l3 

José Luis ;,¡artínez es m{.s conocido como ensasista, pues sus 

<lbras Literatura Mexicana del ~ic>:lo XX y El ensavo mexi1,;.,.,.. modér­

no, tienen. imoortancia suma para núestras letra~; sin embargo, 

&1lá por 1940"-1942 él también escribía uoesía; e:1. '.rierra ifaeva 

aparecen algunos de sus trabajos poéticos y en ellos sí se ve una 

cóntinuidad de 1<.s ideas y los temas poéticos qv.e .hasta aquí hemos 

tratado. En " Cuatro Pequenas ausencias " nor ejemplo, se ve la 

soledad como un amargo girón de esou:na, la bús~ued& del otro se 

realiza en los ojos de cisterna para mirar los luceros que sueñan 

en la humedad, pues en ese resinto está •. el olvido, el silencio 

obscurecido~ 

" C6mo se duerme ·<?n sus aguas 

el ausoero del -olvido, 

cómo patina el silencio 

por su espejo anochecido. " 114 

113.- Vallorino Rob{:.rto. "La.s primeras inquietudes, al lado de· 

.Arre ola " Uno n1<~s uno, sábado 20 do junio de 1987, p. 2J. 
y 

114.- lrlartínez, José:::,Luis. "(,'uatro Pequobas ausencias", 'l'ierra 

~. número 1, enero-febrero de 1940, n. 45. 
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El nombre aisla el ritmo en la noche, es un remolino desnudo 

y lento que hay que vestir de ausencia, con una falda~··de viento 
\.: 

y una camisa de niebla, nara hacer a las palabras un camino en do!l 

de transita un alba con su lucero, para saberse mudo, ávido de 

1a imagen amada: 

" Me dejas desierto, mudo, 

~vido para sonarte, 

el rompeolas de mi sangre, ., Il5 

Cuando sueña su encarcel~da voz adolorida cu~o el eco en el 

confín transido de las sábanas angustiadas, la daga voz se va el~ 

vando en la fria pena, hasta que la llama demacrada se encuentra 

en su arder: 

" La. daga de tu voz clavando su. fría pena, 

su llama demacrada como un cirio 

que vela espejo de tu ~ro~ia muerte, 

cenizas de tu anhelo. " ll6 

Desde la nostalgia que llora par sus ojos de flecha ciegd, el 

grito helado de cristal roto va rozando las estepas de las sienes 

del amado: Calixto, quien con su desvastada nrimavera va ciego en 

su g~sto desolado, ccn sus palabras empañadas de arena por el. 

1:15.-Ibid. 

116.-l'i,artínez, José Luis. " Elegía por f.!elibea". 'fierra Hueva, 

número 3, mayo-junio de 1940, sin paginación. 
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viento, que reitera su amarga uoledad: 

" tus palt.bras erguidas de nostalgia 

empañadas de arena por el viento 

con la sangre que llora sin torrente 

que la estrelle por fin en sus confines 

por siempre 

en esta et:erna playa. de fa ausencia." 117 

~on el límite del cuerpo, que no deja de rom~er la flor de amor 

que es también de duelo, crecerá el cauce de vidrio de· su nombre 

hasta estallar en un vaho flotante_de tragedia-que dtsperse las. 

cenizas de ese amor por el viento, .pues es sanerienta la firma del 

destino. 

" Br..es sangrienta firma dºel destino 

endurecido y vivo testimonio 

con la sangre sonámbula en el viento 

y tus marinos ojos azorados 

soñando el mar en altas azoteas 

la~des y vihuelas doloridas •• 
Y campanadas hondas, temblorosas. 11 118 

1 
Melibea es<:)apa de ] ·J. cárcel resonante de su alma y la vida se 

le va como llanto desa'tado, quedando sola con su muerte. 

-117 .- Ibid • .Poema II, " Sangre " 
.,,., 

118.-- i.!artinez José'.'Luis, Ibid, 
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La importancia de la ualabra, del nombre, marcada en Jorge 

González Durán, es también tratada oor José Luis !1'.artínez. En él 

el olvido es como un diafragma que va cerrando esclutas, con el 

que ~ay que luchar para se(>Uir recordando aquel nombre desnudo que 

dej6 el recuerdo en la memoria:· la palabra, aquélla que habi t6 

una estrella derribada y que ~oy en los labios ~~rm6reos del poe~a, 

trata de dar nuevamente vida para alcanzar la costa del aliento, 

para alcanzar la libertad de las soledades que nos constituyen: 

" y me libra en un mar de soledades, 

en un golfo de san~re donde el miedo 

es ya un grito tendido hacia la nada, 

hacia el último sueno inanlazable 

1 . . ·. 119 o a· a primera muerte sin orillas. " 

El lenguaje es la alternativa de liberación del esníritu, es 

como una bomba que no destapa el nozo, ni saca ~odo...el agua, sino 

que fluye regulado. hasta no uoder más y transformarse en sonido, 

en destrucci6n, en ruido o muerte. ~s el medio de redescubrimiento 

para algunos y es la Última salida, es la luz de la angustia, es 

algo que uno hace o se muere. 

J, 
.\ 
: ~ 

y 
\ 

•• 

119.- Ibid. Poema sin título, !Jrimer verso: " Cuando el lento 

diafragma del olvido " 
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" Si converso contigo en la al ta noche 

el silencio es tan frío en esta cal.le, 

que sol.o espera en vano 

oírme lentamente pronunciar 

el rumor de tu nombre 

y las palabras 

que no logran verterse 

ni en el sigiloide este sueño mío 

l~s cordiales palabras 

que fluyen de la sombra de mi alma 

y adivino 

presas en este nudo en la garganta, 

. que siento desolada 

sin hallar el camino ha,cia tu estrella. " 12º 
4 lbergamos la nostalgia, que con el tiemp~ se convierte en ol­

vido real e idealizamos hasta el estruendo del mar que retumba 

c-0mo angustiado co~az6n, productor de una música que nos habla. 

de nuestra soledad, de la voz que inútilmente se empella en alca.fi­

zar el nombre: 

" Sin alcanza.i: la orilla de tu nombre 

fundida en hielo al borde de mis labios 

como delgada espuma 

que no sabe el alivio de tu playa. " i21. 

120.- Ma~tínez, José Luis, ibid. Poema sin titulo, 

so; " Si converso contigo en la alta noche" 

primer ve:!::: 

l.21.- lbid. Poema sin titul.o, primer verso: " Si tuviera" 

87 

1 

-_ _l 

1 
¡ . 
! 

l 
1 

·1 



ti nombre es inalcanzable, ya no es el descubrimiento, el aso~ 

bro a.dánico, sino Adán ante la angustia del ;>erdido r·.~ino, maeti-
.. --.. 

cando la manzana, añorando el regreso, la unidad, pero sabedor de 

la inexistencia de salvación, entonces inventa suenos donde anegar 

su llanto inútil en un mar que no florece, crea suenos nacidos de 

los ojos cual penumbra de evasivo goce: 

" Como el m~s leve viento oor lu playa 

rizando aoenas la orla de las olas 

brilla leve a la tarde en que tú vives 

con la quiet:1 esperanza de otro sueiio 

que rom?e al fin tu esuej o melancólico •• ti 
122 

Huimos de la soledad angustiosa,, que sin saberlo goteamos con 

cada paso que nos ahoga en un mar de cenizas, y creemos salvarnos 

con el recuerdo de la primera estrella, pero no es así, estamos 

condenados a vivir en la terrible ausencia: 

" Soledad que me libra en páramo de sueños 

sin m~s tacto seguro que el hervor de mi sangre 

y el ruido de los pasos que sólo en mí resuenan, 

sin ya nunca alcanzar la tibieza de un puerto, 

que vienen de una ausenci.ia y morirán en otra. t1 
123 

122.- iv;artínez, José Luis, Ibid., Poema sin titulo, urimer ve_!: 

so: " Te guardas como un lirio en la clausura." 

123.- !bid. Poema sin titulo, primer verso: " Soledad angustiE, 

sa que gotea de mis pasos. " 
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~1 poeta, e1 ser que sufre so1edad, es desterrado oor e1 ser a-

·--·-· mado,· ·1o pierde-en·-1a distancia-de1 tiempo y de allí parte ·su an­

gustia, más m.:.rcada porque é1 no ha podido o1vidar ni con la ter­

sura del tiempo, ¿para qué intentar desterrar la flora submarina 

del suerto?. 

"· Si en 1a f1ora de1 ~ueño, submarina, 

que las cenizas tuyas aún agobian 

te yergues tan madurá y tan reciente 

como una flor.en siglo conge1ada 

a quien de pronto.duele su ~erfume 
124 y se abre :fresca a su pri~er mañana. " 

tPara qué intentar esouivar la sombra de ese sueño que duele 

entre 1os ojos del destino? Prefiere dar su corazón al viento, oor 

si pierde 1a sombra en el hueco_ tibio donde extra vio la última 

palabra como aire desgarrado por una mano en plena caída. 

" .Porque habré de soí:arl:a 

para oir la esuesura de su acento 

de nuevo aouí •t 

en este aire sin mancha 

y vivirla en e1 tono de tu ausencia. " 12 5 

124.- lv'iartínez, José Luis. " Memoria " Tierra Nueva, número 4 

y 5, julio-octubre. de 19/fO p. 205 

125.- !bid. " Dos poemas a tu olvido", p. 206 
~~ 
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Con su ausencia ue tlerrwnba la muerte, atrae el fin con lenta 

a-gonia: hacia· la·-osc-uridad-donde -se expira; porque no se uuede- pe_!! 

sar en el cielo sin ella, en la tarde sin el brazo que cobija la 

soledad de la calle, en donde se ahogan las hojas secas: 

" 3iento ya por los ojos esta agua de suei:io 

que va subiendo imperceptiblemente 

y que es el agua oscura, terriblemente quieta, 

del más ee,eso sueHo 1ue endurece los ojos, 

que traspasa con frío de :luiiale-s de hielo 
126 

y me hunde en la muerte de tu olvide. " 

La soledad, la continua condena a buscar el otro sin encentro.E 

lo, tratar de pronunciar el noobre que también esca~a, que es la 

voz que suena ·como en suefio¡¡, como el nozo de nuestro ser, allá 

dentro, en el limite del cuerpo_ qne no¡¡ con"tiene, en donde está 

la conciencia de nuestra pro?ia condena de soledad y muerte • 

•• 

126.- Martínez, José Luis, Ibid. 
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D) volaboradores Afines 

·Dije, al empezar a hab1-ar de A1-Í Chu111acero, que era significati 

vo que ei primer poema que aparece en 1-a revista fue de Juan Ramón 

Jiménez, y que ma~ importante aun era ei hecho de que ei tema t±~ 

tado fuera ia muerte: ~sto no es exce~cionai en la temática de ia 

poesía univer~al; sin embargD,. el hecho de ver ~ la muerte como 

algo que se contiene en nosotros mismos, de hacernos co.nsdentes· 

de nuestra finitud , destinados a ia nada, crea una angustia exi~ 

tencial¡ nos sabc~os destinados a ia inexistencia y no nos salva 

el.recuerdo del amor, pues aún eso esta condenado al olvido; en­

tonces el poeta inicia un viaje hacia sí mismo, busca en su r.e­

flexi6n y encuentra su voz, que no recuerda el nombre; ni el 

amor, ni la palabra lo salva, está co;idenado a la extincion. 

Otros poetas, colaboradores de la revinta, tratan el tema de 

la mu·erte con enfoques distintos, asi el mismo Juan Ram6n Jímenez, 

en " ifavegante," tiene una actitud frente a la muerte que no es 

de resignacion, de pena angustiada, sino de rebeldía, ho hay re-

signación por lo desconocido, sino grandeza del hombre. ~. 
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" .14e imuongo a la oscuridad 

libre l no quiero la estrella ). 

Cara a lo neg~o infinito 

lo negro inmenso me orienta 

Yo soy más grande que el mar 

d 1 d . b " 1. 27 a en a na a mi ca eza, 

Hay en él un tono agresivo, el misterio de la ~uerte no le ca~ 

sa miedo sino que se :>repara para resolver el misterio infini 1;o. 

Tal parece que la m~erte es abordada con una fortaleza descomunal. 

De: igual tono, Gine:c de los !:<Íos habla en " Hov, FetJrero, tarde de 

tu car.ta ", de una- tarde que se entrega a los ojos en donde e1. 

poeta· es"ta so.Lo, ;:¡e.ro vigoz·oso; se siente seguro en la espera, r~ 

boza en su pecho la rosa, los brazos se llenan de la be11eza de la 

planta más pura y el alma se sube hasta los ojos; la metamorfosis 

lo hace pleno, seguro de encontrar la yida ya sin angustias, nor­

que lo espera ~/ amor, uorque va a encontrar a la amada, uorque 

é1 tiene su secreto: 

~ Tengo, sí, tu secreto, 

el secreto que das al misterio del cielo. 

Yo ir' por ti a los cielos con la estrella o~s alta 

y en el bosque seré más árbol que los úrboles. 
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no impo~ta que no esperes, 

que la tarde se pierda en tu estela de luces, 

en ese dulce hueco que han dejado tus hombros 

Yo tengo ya tu nombre, 

tu alegría de sienes resbalando en mis manos 

Y tu grito áeguro sin temblor que lo encierre. " 127 

. Bl. poeta es duer"o de la luz, se la ha robado. a la tai:de y por 

esto ella -la amada- lo buscará, poraue él tiene la luz sin agua, 

perdida en las entrañes, quemando el coraz6n, limuiando el .necho, 

fortaleciendo al poeta que tiene una acrecentada fe. 

" -Tengo la luz en casa •. En ella vivo 

y con ella disfruto y me persigo 

la frágil dicha que en el pecho guardo. 

No me quejo, ni lloro, ni me siento 

penoso este vivir que me acompaña.; 

pero aliento en mi fe, vivo uor ella 

y ella me saca el barro que me forma 
12.8 y me agría la voz que te dedico. " 

El poeta se aferra a su fe, con ella transforma su 6ntica, así 

ve un mundo más bello, menos a.ngustiante. Sus versos tienen vali­

dez cuando hacen consciente al humano·de su finitud. Giner de los 

Ríos se siente salvado en la fe, la salvaci6n para él sí llega~ 

Mas no todos los poetas corren esa suerte,· los hay como Arturo 

127.- Giner de los Híos, Hoy, Febrero, tarde de tu carta " 

Tierra Nueva, número 3 mayo-junio de 1940, p. 180 

128.- Giner de los H!os, "· Pequena elegía en voz bKja", Tierra 

~. número 6, noviembre-dicieJ1bre de 1940, p. 308 



Echeverría Loria, que están condenados a la soledad enraízada en 

las venas, fruto de angustia que se da en un mar de plomo azul, 

de silencio atado, pero que cubre a todo el serr 

.,. La soledad a veces 

es todo en mí: 

Rosa caída 

una palabra sola, un recu!rdo 

Y la dormida estatua. 

A veces la soledad es un solo nombre 
J.:29 en la raíz del árbol de mis venas. " 

·La soledad es parte del mismo ser, crece como un árbol enraí 

zando en las v.enas, es una fuerza orgánica dentro de uno mismo; 

f'uerza que angustia, que lasti¡¡¡a, que está en el aire, en el vacío 

ca~to de la altrora, en la presente noche de recuerdos que, en 

este momento, son ausencics, como islas sin nom~re, como sombras 

escurriéndose en los apaeados soles, en las estrellus caídas, que 

están a punto de salir, de estallar en ese pecho en que ,;e hincha: 

129.- .i::cheverría Loria Arturo, " Soledad ", Tierra -"'ueva, núm~ 

r.o 2, marzo-abril de 1940, p. 110 
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n. Si pudiera rom-:ier 

el grito de mi sangre, 

si pudiera acallar este rumor de bosque, 

este rumor del aire 

que desata las crines de invisibles caballos 

y desprende las hojas de los árboles, 

si pudiera correr ágil y libre 

Y fuera de los días llegar al sueño 

donde pierde sentido la palabra 

donde el olvido vaga y la soledad esuera. 11 l30 

El poeta, angustiado, desea vivir la soledad;· en donde lo munda 

no ya no es, ~arque estamos ante la wuerte, porque pensar en ella 

-la amada- es pensar en la soledad, en la ausencia: 

.. tu ausencia la adivino al ver la rosa 

la playa sin el mar· 

el sueño sin tu sueño 

mi vo~ que no te nombra 

y el dolor de tu nombre repetido. " 
131 

•e 

Repite el nombre para asir el aire, el recuerdo de la piel y 

la sangre que se ha ido como noche sin estrellas en que se busca 
/, 

en el espejo y no se er:_·.~uentra, en donde s6lo hu.bla el viento: 
1 

\ 
l!,30.- 1'cheverría Loria, Arturo. " Este pasar junto a la sombra" 

Tierra Nueva, número 3 mayo-junio de 1940, p. 172 

l!.31.- Echeverría Lor~·a, Arturo. " Tres ausáncias," Tierr~a 

n número 3 mayo-j~,mio de 1940, p. 173 
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" lie· busco en el dolor 
·-----·---·---- . -- - - - ---- - . 

vertical de las calles, 

bajo la sombra 

de un ángel o en el mar tras de una vela 

tPor qué camino azul 

perdido entre la noche? 

¿En qué estrella me encuentro? 

Esta noche de huída 

en el aire ~i. zolcCad 

es t.u silencio. " 1 32 

E:l. silencio, donde no hay nada, ni el cielo~ ni tierra vegetal, 

ni el grito de la sangre,. ni el cuer.po de cauces ignorados, sólo 

una grie·ta· en la corteza del árbol mineral, el salvaje alarido de 

la selva, el sueño del hombre frente a los ojos del pájaro que 

como caricia de agua se va a un lugar.· donde no nos es posible 11~ 

ga.r.. 

"' Porque para llegar 

hay que huír de la piel 

dejá.r que el musgo crezca sobre él. cuerpo, 

que los ojos se salten cual palomas 

en un vuelo de límite ignorado 
\ 

" y que bañe los ··ies el mar 

frente la hori~bnte Derdido 
1 

de las aguas. n\133 

132.- Echeverria Loría, Arturo, "Silencio" 'l'ierra Nueva, núme­

ro 6 noviembr[~diciembre de 1940, p. 345 

133.- :C:cheverría Lor~a, Arturo, " Doble Pulso " 'fierra Nueva 

númeiro 6 novietbre-diciembre de 1940, o. 346. 
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Nadie llega a este luga.z: por sí solo, pues h~y que transfor­

marse en huída, hay que descarnarse, poroue ese lugar~~s de arena 

-soledad, en donde la muerte habita como nube blanca d~ tormentas,· 

porque las palabras escapan y sólo hay deseo. A este lu~ar se 

llega con el sufriilliento, cuando nue~tro pulso late en otro cue:1T90; 

con la ausencia encontramos en nosotros lo que ~marga escondido 

nuestro ser: la soledad: 

'' No, nadie, ni l~ ~~ertet 

l>Orque la muerte vive en q_uien la llama. 

Se han secado los labios sin el perd6qbuscado 

y nadie, nadie encuentra 

fuera de su ~angre y su niel 

la soledad. " l34 

Cuando nos habita el amor, sentimos el placer que aflora, y no 

nos percatamos que ese placer está fue~a de nosotros; prueba de 

ello, es que pasa y uno se queda ocultando su dolor, su soledad, 

por ello dice Echeverría Loria que nuestro nul~o es doble, pues 

nos dividimos en er otro, y cuando todo termina no somos mas que 

residuo estéril que gana la muerte. 

La ausencia nos hace permanente soledad, fruto convertido en 

sed que perdido en su desdicha amorosa, no se uercata de que el 

tie~po pasa, que se marchita como árbol, que se apaga la luz< 

Jorge Cuesta escribe al respecto: ·., 

134.- Echeverría Loria, .Arturo. Ibid. 
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" Soñaba hallarme en el placer que aflora; 

vive el placer sin mí, nues pronto nasa. 

Soy el que ocultamente se retrasa 

y se substrae a lo que se devora. " l3S 

La muerte que nos tom6 del brazo desde el nacimiento, se nos 

~lvida hasta que el amor en su ausencia nos recuerda nuestra so­

ledad. que permanece, mientras nos ganrun.os la muerte, que se vier.te 

desde nuestro prooio ser, consumiendo nuestros cuernos en el 

tiempo que transcurrimos. hl tiempo es el enemigo más fiero de 

nuestro cuerno; sin embargo, es t~mbién lo inexis~ente, un concel!. 

tD relativo que el poeta alcanza a brincar. ~nrÍque González Rojo 

en''Tiempo Fiel:' lo ve escapar-, volar µor los aires junt·o a las· 

nubes, como globo de ps.pel que se hace amarillo, " ¡eso fue ayer¡"·, 

porque en el regreso es otra la situación: 

" Hoy P.or fin ba§ regresado 

como un humilde lebrel, 

a clavarme tu mirada 

y a que te mire también, 

tiempo de pa~el de Ghina 

tiempo, rama de laurel •••. 

Aunque el reloj ya no marca 

la misma hora de ayer, 

vas conmigo, estás conmigo, 

tiempo fiel. " 136 

ll)5.- Cuasta, Jorge, " .Dibujo " '.fierra Nueva, número 15, supl~ 

mento sin paginación. 

l.)6.- González Rojo, Enrique, n Tiempo Fiel" 'l'ierra Nueva, nú­

mero 2, marzo-abril de 1940, p. 107 
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• '·· 1 
En el presente,. con conciencia de la finitud, sabiendo el tran~' 

currir de los cuerpos por el tiempo, el poeta encuentra la iruno~­

talidad de la comun6n de su ser con ese tiempo de papel de China 

en e~ que el reloj no importa, pues vive el tiempo junto a la· 

existencia, en constante cambio del poeta como ente. que mira desde 

lejos, se ha descubierto como parte del Universo. Si el poeta es 

parte del Universo, si su cuerpo es el que t~anscurre, ¿no será 

posible que el alma abandone ~1 duerpo o que el cuerpo abanaone 

e.1. u.1..1Ua? Es.ta es un poco la pregunta. de 'lillaurrutia en el~Ilocturno "" 

que: aparece en la revista 'l'ierra Nueva: 

~ ¿y quién, entre las sombras de una cal.le desierta 

en el muro,· lívido espejo de ~oledad, 

.no se ha visto pensar o venir a su encuentro 

y no ha sentido miedo, .angustia, duda mortal?: 

El miedo de no se~· sino un cuerpo vacío 

que alguien, yo mismo o cualquier otro, uuede ocuuar, 

y la angustia de verse fuera de sí, viviendo, 
,.),., .. 137 

y la duda de ser ...,..o ser realidad." 

E1 cuerpo es vist~ como una armadura en la que se' encuentra el 

espíritu, la esencia del hombre; por ello uuede salir del cuerpo 

y verse, encontrarse. Esta misma divisi6n es la que hace saber al 

hombre de su soledad, oor más que su cuerpo, sus labios, exp+esen 

con palabras lo que siente, lo que es: la verdad es que está con­

denado a la soledad. 

l.37 .- V:illaurrutia, xavier-, 11
• Nocturno ", Tierra Nueva, número 

3, mayo-junio de 1940, p. ~34-
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La soledad se hace más evidente cuando con nosotros ha estado 

alguien a quien amamos y que se transforma en ausencia. La sole­

dad del desamor es un motivo de angustia en el hombre; sin emba~ 

go, no deja de ser. uno de tantos tinos de soledad. La soledad que 

se da· por nuestra introspecci6n puede andar por varios caminos; 

por ejemplo, Neftali Beltrán ve la existencia de cada día, como 

la cera que contiene la viva llama que va en ~os de la muerte: 

" Vivimos nuestL·a. lllU<:rt<> cada día, 

cada hora que pasa, cada in:, tan te. 

Para el hombre la muerte es la constante 

compañera en la secreta compairia. " 1 38 

Desde que nacemos, estamos condenados a ia muerte, cada momen­

to es agonía que se prolonga hasta el final, en el que está aaue­

llo que qui6iéramos ignorar: la muerte. Que cada cual lleva en una 

especie de secreto en el que la tierra llama al., cuerno. 

" La voz se muda y queda en el secreto 

de sentir.que es la tierra quien nos llama 

para morir el f:i_n de nuestra muerte. " l39 

La v:oz. es concebida, tanto por Neftalí Beltrán, como por Quint~ 

·ro Aivare·z,, como !a :Luz, como la esencia espiritual dell ser,. que. 

noa es dada junto. con un cuerpo que es finito, más no Ia esencia: 

138.- Neftalí. Be~trán,. ':! Sonet:o" Tierra Nueva, números 11 y 1:2,, 

septiembre-diciembX:e de J.942, p. 209 

1:39.- Ibid. 
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" Me fue dada la voz 
----------- -- -- - - - -- - - -- -- --- -- --

) 

\ 
.J 
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.! 

,.,. 
j 
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y los labios con ella. 

voz por hallar la luz, 

labios para perderla. 

Voz sin los labios sola luz sería, 

encendida palabra y permanencia, 

Verbo del Padre; 

labios sin voz tan s910 tierra negra; " l40 

La voz. con los labios son el puente· de la lu,_, e1' tránsito del 

tiempo y la agonía, el princiuio y el fin que sen sólo nuestra 

permanencia aquí en la tierra. El hombre es pue!:.te entre el ciel.o, 

luz del Padre, y la tierra eil la que.está su cuerpo; por consi­

guiente, él -el poeta- está en ambo; continentes, es nuente en un 

crepúsculo: 

" Cnepúsculo, agonía, 

sangre en el tiempo, 

comienza donde nazco, 

acaba donde muero. 

Crepúsculo, espejismo, 

encarnación efímera, 

nada es si no comienza 
1 

nada en cuanto -:''ermina. 
y 

\ 

•4 

.. 141 

140.- Quintero Alvarez, Alberto, " e uda de la ;ialabra .. , ~a 

~. números 13 y 14, enero-abril de 1942, p. 19 
.,.~ 

i41.- Quintero Alv.ar0z, Alberto. Ibid, p. 20 
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s61a la luz persiste a todos los cambios, y cuando se aleja 

---------dei--cuerµo,- es -cuando -la -noche llega, a veces la sombra es- el 

sueno, el reverso de la esfera, a veces es la sombra de la muerte, 

pero mientras esto suceda, el poeta está en su nuente crepuscular· 

mirando las criaturas, las siembras, llenando los ojos de relám-

pagos: 

" Palabra, fuerza mía, 

Luz. de la so~bra y de la lu:t. esGnciél., 

mis palabras te ~ocan 

la cauda y se me incendian. .. 142 

El amor no son los labios, nor a':.le si labio:o fuernn se nerdería, 

la luz en·su mutuo contacto romniendo las estrellas, amor es luz 

Palabra encendida que permanece cierta, más allá de la angustia 

de la muer.te, más allá de los ·labios que romnen el silencio. J::l 

amor no salva nuestros labios, mas sí nuestra esencia muda y 

quieta:· 

11• lllira c6mo es silencio mi Palabra 

¡qué quieta, muda esencia¡ •e 

r.tira com6 al decírtelo mis labios 

estalla en mil nalabras y se auiebra. 
j 

Labios son los '·que rompen su silencio 

por agotar la intacta 

Luz en castill~s gráciles de feria. " 143 

142.- Ibid. p. 22 

\ 
\ 

143.- ~uintero Alva~ez, Alberto. Ibid. p. 23 
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E~ idioma sencillo y la sintaxis ordinaria ocultan el hondo 

sentimiento filosófico de ~uintero Alvarez, quien trata de expl~ 

can· la :celaci6n que existe entre lo real y lo infinito, formula!! 

do las preguntas que han seguido por siemnre al hombre: ¿Qué 

estoy haciendo en este mundo? ¿Cuá~ es mi relación com el cosmos 

que me rodea? ¿Dónde me quedo con relación con el infinito? Resu..!,. 

ta que el poeta se descubre corno unión y puente, como hilo con­

ductor. que ata al tiempo a este mundo y.como lazo de unión entre 

lo terrenal. 

La primera Palabra, la Palabra que es luz, que es esencia y 

principio, es también preocupación de :tle=ardo C;;.sanueva mazo, 

quien en su poema " Huída " ve la muerte tan livcana que no mere­

ce conmover· al que naciendo le tomó de la mano. ~l hombre es, en 

este poema, flor que pierde cada. día un poco de ::;u fuerza. Empec!:. 

mosa a morir el día que nacemos y vivimos nuestr~ muerte cada día. 

La vida se deshoja como una margarita presentida, 

y la mirada corre hasta el descanso 

con saltos de gacela. l.44 

Si pudiéramos mirarnos desde donde el aire no es aire, donde no 

hay nombre, donde la noche se gasta infinitamente. Cuando encon-

. t:i:emos el día llamado suspiro y que no tiene maflana, porque. es un 

ocaso puro, entonces los hombres serán errantes y las mujeres s~ 

maritanas; 

l'.44.- Casanueva Mazo, Bernardo, " Huida ", Tierra Nueva número 

6 noviernb~e-diciembre de 1940, p. 319 
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" Te. entregar.ás a mí como la novia sencil.la y reposa.da, 

te entregarás a mi como una esnosa, 

desenvolviendo la nrimer nalabra " 
145

' 

Algunos colaboradores de Tierra Nueva, son ta~bién tormentas an­

gustiadas, lo mismo los espaíioles: Juan Rámon Ji,:ienez y Giner de 

los Ríos ( que encuentran un embarcadero a su an.;ustia en la fe), 

que, el costarricense Arturo ·Bcheverría .Loría, que se desanara en 

cuanto su pulsó está en el otro ser. Aun más en los escritores 

mexi.c&nos c;:uya angustia parece ser parte de su n:.~sma_ naturaleza, 

cosa orgánica, co:;¡o en Neftalí rieltrán; o bien, ansiedc;.d ante el 

tiempo que nos l.leva hasta conver±irnos en nada ; sin. embargo, 

en· casi todos ellos -los colaboradores~ parece existir un aside­

ro, llámese fe, luz, palabra, amor u otro, pero se salvan de la 

muert~ y de la soledad, logran trasender a la angustia de la ine­

xistencia, se pienzan salvados, mientras que los poetas de Tierra 

Nu~va, al menos en los poemas de la revista, nq logran esa salva­

ci6no Estan condenadoa a la si.edad,. al ":Jeligro cie la inexistencia, 

al constante cucstionamiento de su ser como irrealidad. 

146.- Ibid. 
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CONCLUSIO;!l!:S 

La revista Tierra Nuev~ nace a principios de 1940, en el mome_!! 

to de transición entre el gobie~no de C~rdenas y el inicio del 

gobierno de ~vila Cam~cho. Sur&e poco después de que ha terminado 

la rectoría de Luis Chico Goerne, cár-c-i;erizada por ser una etapa 

de· violenc·ia u·nive-~·sitari<i.. Con el est:..blecimieato de lioi rGctor:!a 

del Dr. Gu:;t<'.VO Lías, se inicia uné:. epcca d.e tr"-b2_jo académico, que 

suprime las actividades pol:Í •;icas d_e los e::.tudiG.«'.te3; e:oto .condu­

ce, entre otras muchhs cosas, a l~ ~ublicuci6n de Tier~a '~evar 

la cual r0towa la experiencia d.e las revistas r.:.2.s irTportantes ª1'~ 

recida;:i en '"éxico. De toda esta asimilaci6n :ie ex:)eriencia, ze • 

da una revista sin carencias econ6 .. i·c;;.s, con una dir..:cci6n esta­

ble desde el primero hasta el dltimo ndmero, con un eclecticismo 

un~forme que trat6 de unir el conocimiento I"orma2. estético de los 

hlodernistao; con Gonz~lez i.iartínez, co~- l':' intelectu:üidad unive.r. 

sal de Reyes y la experiencia y el ri¡;or crítico ,le 103 contei:rpc­

ráneos, así co~o con el lenGuaje adánico de los de Taller. Todo 

esto dio paso a una gen.eraci6n que al mi:om o·tiem:io que anrendía 

de los Lnteriores creaba sus propios conceptos est~ticos y poéti-

cos. 

La poesía para este grupo es la di!ncm.si6n última del lengua~ei, 

la expresi6n del hombre que no nuede decir las cosas de otra nu­

nera; es esa su visión del mundo y su estética, producidas por 

la angustia que ahoga al descubrirse como palabra, silencio 



:_f'+ama que mientras se vive, muere. La poesía es una f'racturu., es 

abrir lé.:. realidad y proyect"-rla en una escala mayor en\'lu oue nos 
·~ -

vemos solos, condenados a la inexistencia. ?orque ¿qué beche más 

importante para la vida, que lé.:. muerte?. El poeta vive en una 

eterna angustia, para él vivir es tormenta inte.cna, en la que ~l 

poema es un relá~pago que permite ver una pequeíi.a luz. El poema 

es y contiene un relámpago, que, lejos de iluminar, ence;:uece, 

p·ues s6lo se desc~bre en el interior uel poeta ;u: soled<.:.d y vacío. 

Entonces se em::irende un via,je a lo interno y éste es el momento 

de la cre<.ci6n. 

En su .::ioesía Alí Ciu.u~acero rdl.liza un viuje 5.e introspección 

en la búsqueda del ser en su principio, en donde el hombre inicia 

su desgarraoieci.to, invent<- dio~es, crea ángeles !;alv2.dores, pero 

s6lo encuentra el ne¿;ro navegar. de la muerte, .1ue ni es mala ni es 

buena, siwpler;!en te es la compabera et:crnc. en unce infrc.n.:i:ie"-ble S.2_ 

ledad. El saber que nadie podrá pensar, .sentir, o siquiera intuir 

que nos pa:.ia·acá dentro, en donde s6lo hay torbellinos convulsi.2_ 

nando los sentidos, y una voz que llama al sueño Último, a la 

última playa, donde el espíritu dej~ la forna y 3e conviert.e en 

espuma fugitiv~. El hombre busca inúcilmente restituir su unidad 

perdida y a veces cree encontrarla en el amor, pero ~sí corao el 

amor salva un instante, pierde la eternidad. 

La poesÍ<>. de Chumél.cero en Tierra Nueva es un eterno ratorno l•el 
· .. 

hombre desgarrado por el dolor y la ~ngustia, á travéG de un ca­

mino cuya única salida es, y siempre ha sido, la inexistencia, 
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1a muerte, la nada. 

En la poesía de González Durán el hombre no deja de ser un ic_!! 

berger, en el que la angustia vi si ble no· es nada, comparada con 

la abismal caída que corroe al ooeta. La soledad es aplastante, 

los ojos están eternamente enlutados y el hombre está ciego, de 

rodillas ante el esoanto de una voz, que cada v.ez le dice menos~ 

que a cada momento lo lleva más hacia la~ angustiosa soledad, pues 

el hombre ::::e ha olvid~do, la noche escarba la ausencia, los sueños 

se vuelven de bruma. Todo está en huidá, condenado al 'olvido. Hasta 

la misma palabra se muere. La luz sangra y destroza el cuerpo 

porque lleva vidrios que aniquilan la transpareñcia. La voz está 

condenada al silencio; el mar de mue~te nos sale uor los ojos como 

flor arena para vivificar nuestra angustia, para ratificar una y 

mil. veces nuestra tremenda soledad. 

·En los poemas de_!osé Luis Martínez se ve una continuidad de estas 

ideas~ la soledad es un amargo gir6n de espuma y el hombre está en 

constante búsqueda de su ser, del nombre que encuentra vestido de 

ausencia, espléndido en muerte. El. hombre está en plena condena~ 

buscando entre sueños su propio ser que se ahoga. 

En la poesía del grupo contenida en la revista Tierra Nueva, se 

v.e una clara condena de'' hombre a vivir su muerte cada día, a env~ 

nenarse con su soledad; a caer eternamente incluso más allá de 
' la muer.te, a no encontrar salvaci6n. En contraoosici6n, algunos 

poetas espanoles que colaboraron en la revista, ven la soledad,la 

--l 
1-
1. 
¡' 
¡ 

j, 
1 



i 
¡· 

' _J 

...... 
' 

angustia y la muerte, no con resignación, sino con rebeldía; se 

refugian en l~ fe y ella les da la luz, los buce creer nuevamente 

en algo estable que estd m~s allá de esta vida. 

Arturo Echeverría Loria tiene un conce~to poético de la soledad 

que debe verse aparte, 9ue3 para él la soledad está enraizada en 

l.as venas, es parte de una fuerza or¡:;ánica a la que de ber.1 os dejar 

crecer, dejando que c~da célula dé ~aao a otra, que c~da palabra 

y Silencio ori.~inen un üu~v0 c.i.c:: :::-~:_·t·~ CY""'?A.r otra nre!:.:c:-icia-!:.:lOl!:. 

dad ·y que nos aco,:.par>e. Lé!. soled'"-d es p<>.ra él, encuentro que lo 

sal.va de la nad8.. Pé.ra Jorc;e Cue.;t"'-, el amor es sólo un aci~~cte 

que nos retorna a nue;.;tr"'- soled;;,.d co~~o estado n8.tur<oü, tan natu-
• 

ral. que el goce pasa y nosotros ~ued&~~s perdidos en el tiempo que 

desgasta nuestros cuer:ios. :t:n le. :ioesía de·Enri"-ue Gonz~lez Rojo, 

·se ve .al howbre co:.¡o pc,.rte de un ser total, ju..'ltO con el universo, 

por ell.o 18. finitud del cuerpo no le angustia. 'lillaurfutia, por 

sü p~rte, ve el cuérro como un8. :ran armadura ~0nde se guarda el 

alma, que escapa cuando suen~, cuando ~uere. La an:;ustia para él, 

{ en el soneto que aparece eli la revista ) es el alma que un día 

no quiere re&-resur a su cuerpo o encontrar que esté ocu~ado por 

otro ser. 

En los tres ÚltiQOS poetas, la soledad, la rr.uerte que p&dece 

el. hombre no tienen soluci6n, el poeta está cor.d.enl:!do al cuestio­

na.niento de su propia existencia • 

Neftalí Beltr~n ve la existenci~ comp aleo que~se va consu-

miendo cada dí:i, que pasa, ccmo aleo que se ap¡;,ga. Mientras que 

pi:..ra \luintero Alvarez, la vo3 ( espíritu ) nos sio.lva, nos h;;,ce 

par.tícipes de l.o divino, puente de cre::iúnculo entre Dios y el hombre; 

l.08 
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es el poeta, parece concluir. Aquí la muerte.no es muerte, si~o 

tránsito de un ámbito terrenal a uno celeste. Lo salva la luz, 

como a Casanueva I.lazo lo salva la palubra. 

Los poetas que integran el gruoo de Tierra Nueva adoptaron en 

_parte las ideas li ter<i.rias de sus precursoras. De manera des tac!:'!:, 

da la experie:icia de 103 Contempor~neos y su intromisión en la 

cultura unive~=Hl, vincul~ndóse .con la realidad artística mundial 

de su momento. ::>lo olvidaron la -preocupación de los de Tuller, 

prueba de ello es una búsqueda constante de ese lenguaje adánico 

que los de Tierra Nueva no llegaron a ¿oseer del todo. 

La manera particuiar con que trataron el tema U!liversal de la 

~oledad y la muerte les confiere un sello de singularidad, aunque 

no debemos desechar con sir.1pleza. su ¿;ran acercamiento no s6lo a 

la _poética de los Contem'1orc<neos, sino también a poetas como 

Lorca y Aleixandre. ¿ !'l"o ser~ este acercamiento• de temé..s y enfo­

ques producto de una situación mundial similar? Recuérdese que 

los Contenrnorineos son herederos, lejanos geográficamente si se 

quiere, de todos aquellos hombres que vivieron la.Primera Guerra 

Mundial; en el momento 'de apurici6n de Tierra ::foeva s~· e;::tá vi­

viendo una situaci6n mundi&l bélica, tanto con la Guerra Civil 

·. Española, c ora o con el inicio de la conflagración llamada Segunda 

Guerra llundial. Es verdad q_ue en Tierra Ntteva, no hay anotaciones 

sobre los ~roblemas sociales mundiales o del país, tal vez por 

la campaña anti-política del rector Gustavo Baz, oero ¿ no ha 

sido común a lo ldrgo de la historia del hombre, ~ue cuando se 

encuentra un problema de tal embergadura, huye de &l a través de 
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distintos medios y uno de ello.; la cultura? Esto es así, visto en 

un plano hipotético; pero lo que sí podemos afirmar e;.i que lu an­

gusti~ por 1::... muerte les indicó un camino que ello::i 3oguieron a 

través de una constante introspección en la que ~o encontraron 

más que su verdad de soledá.d, muerte, inexi~tencia, caída con~ta_!! 

te sin posibilidad de salvación, que expresaron en la poesía que 

.,proll.ujeron y admitieron "ara· su .revi:~ta .. Tal vez ésta, su respue~ 

ta a la anc;ustia de 3U tiempo, :f.ue lr. que mi;,.rc6, desde su ne:.ci­

miento, J.a mudez y poca :.1roductividé:.d li teruria :le sus integran­

tes, en el ámbito !)Oético. 11.note:r.os, finallllente, •1ue no existien­

do un ·inani:fiesto :'.!el eru90, se &.::iegan i;.n ·;;iuc,10 a las ideb.s e;::;;re­

sad«s por Gonz~lez f;:á.rtínez y Villaurrutia !'Jn sus respectivas 

entrevistas. 
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